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Resumen: Se analiza la evolución histórica de las bibliotecas desde una perspectiva de historia social, entendiéndolas como instituciones estrechamente vinculadas a las estructuras políticas, culturales y sociales de cada época. En la introducción se plantea que las bibliotecas no son espacios neutros, sino reflejos de las relaciones de poder y de los modos de producción y transmisión del conocimiento, donde el personal bibliotecario ha operado históricamente como agente social determinante, capaz de moldear, restringir o dinamizar dichos flujos de saber. Asimismo, se examinan los orígenes sociales de las bibliotecas en la Antigüedad, cuando estuvieron asociadas a élites políticas, religiosas o intelectuales, y funcionaron como instrumentos de legitimación cultural. Durante la Edad Media, el texto aborda el carácter cerrado y custodiado de las bibliotecas monásticas y catedralicias, cuyo acceso estuvo restringido y orientado a la conservación del saber religioso. En la Edad Moderna se narra una progresiva ampliación de los públicos lectores, impulsada por la imprenta, el surgimiento de los Estados nacionales y el fortalecimiento de instituciones educativas y científicas. Finalmente, se estudia la Edad Contemporánea como un periodo clave para la democratización del acceso a la información, destacando el papel de las bibliotecas públicas en los procesos de alfabetización, ciudadanía y desarrollo social, impulsados por una profesión bibliotecaria con creciente conciencia política. La conclusión subraya que la historia de las bibliotecas es inseparable de la historia de la sociedad y de sus luchas por el acceso al conocimiento. Como hallazgo original, la investigación demuestra que la transformación del trabajo bibliotecario no ha sido mera respuesta pasiva al entorno, sino más bien un resultado de la dinámica sociopolítica de la misma institución a través de la labor del personal bibliotecario, pues la práctica bibliotecaria -a través de la censura, la resistencia cultural o el activismo social- ha sido tanto factor de estancamiento social, conservadurismo o inmovilismo como motor constitutivo de los cambios sociales, políticos, culturales e ideológicos en la historia de la cultura escrita organizada.
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A social history of library institutions: From their origins to the present day

Abstract: This paper analyzes the historical evolution of libraries from a social history perspective, understanding them as institutions closely linked to the political, cultural, and social structures of each era. The introduction argues that libraries are not neutral spaces, but rather reflections of power relations and modes of production and transmission of knowledge, where librarians have historically operated as decisive social agents capable of shaping, restricting, or vitalizing these flows of knowledge. Likewise, it examines the social origins of libraries in Antiquity, when they were associated with political, religious, or intellectual elites and functioned as instruments of cultural legitimation. Regarding the Middle Ages, the text addresses the closed and guarded nature of monastic and cathedral libraries, whose access was restricted and oriented toward the preservation of religious knowledge. The Early Modern Period traces a progressive expansion of reading publics, driven by the printing press, the rise of nation-states, and the strengthening of educational and scientific institutions. Finally, the Contemporary Era is studied as a key period for the democratization of information access, highlighting the role of public libraries in processes of literacy, citizenship, and social development, driven by a library profession with a growing political consciousness. The conclusion emphasizes that the history of libraries is inseparable from the history of society and its struggles for access to knowledge. As an original finding, the research demonstrates that the transformation of library work has not been a mere passive response to the environment, but rather a result of the functioning of the sociopolitical institution through the work of library staff. Indeed, library practice -through censorship, cultural resistance, or social activism- has been both a factor of social stagnation, conservatism, or immobility and a driving force behind social, political, cultural, and ideological changes in the history of organized written culture.
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1. Introducción: la historia social de las bibliotecas

La historia universal de las bibliotecas muestra las bases del desarrollo bibliotecario alrededor del mundo, ya que comparte un fundamento común centrado en su creación, progreso, funcionamiento y uso social. La trayectoria universal ofrece un marco conceptual y metodológico que se creó, adoptó, adaptó y enriqueció, dando lugar a infraestructuras epistémicas como instituciones culturales que responderían a las necesidades de la producción intelectual y a una demanda social creciente, consolidando la cultura local y el patrimonio bibliotecario universal. Este discurso se centra en la presentación de un panorama histórico-social general de la relación que se concibe entre “bibliotecas y sociedad”.

La “historia social de las bibliotecas” comprende asuntos con el objetivo de estudiar estos espacios como instituciones sociales de servicio a personas, grupos y comunidades. Trata de explicar cómo las bibliotecas se han desarrollado para servir a la sociedad; cómo han evolucionado socialmente; cómo han influido en determinados acontecimientos sociales; y cómo han sido afectadas por diferentes eventos sociales, políticos, culturales, económicos e ideológicos. Esta historia busca contextualizar la evolución de las bibliotecas en el marco de las perspectivas de la historia de la sociedad. Entonces esta historia plantea enfoques y preguntas sobre las bibliotecas como instituciones sociales de servicio. Es decir, busca comprender cómo estos espacios de lectura y estudio se han integrado en la sociedad, cómo han afectado y han sido afectados por las dinámicas sociales, culturales, económicas y políticas de su tiempo. En esencia, esta temática busca contextualizar la evolución de las bibliotecas dentro de la historia más amplia de la sociedad, revelando las complejas interacciones entre estas instituciones y las personas y comunidades a las que sirvieron (o no sirvieron) a lo largo del tiempo. Se interesa por las experiencias de las personas usuarias y no usuarias, por las prácticas de lectura y acceso a la información, y por su impacto social y cultural en sus diversos contextos históricos.

Esto conlleva plantear una serie de preguntas directrices de causa-efecto: ¿Cuáles han sido las principales características sociales de las bibliotecas en los diferentes periodos históricos? ¿Cómo se brindó el acceso a la información organizada de acuerdo con la clase social, el género, la etnia, entre otros referentes sociales? ¿Cómo han contribuido estos espacios culturales a producir o atenuar desigualdades sociales? ¿Cómo funcionaban las bibliotecas segregadas o con acervos y servicios sesgados en regímenes autoritarios? ¿Es verdad que las bibliotecas han colaborado tanto para mantener el statu quo como para impulsar procesos emancipadores? ¿De qué manera han influido las políticas públicas, las ideologías dominantes y los proyectos comunitarios en el desarrollo social de las bibliotecas? ¿Cuál ha sido el estatus social del personal bibliotecario en diferentes épocas y lugares? A través del análisis sistemático de las fuentes, este trabajo aborda de manera secuencial los problemas planteados, articulando las preguntas fundamentales que guían la línea de investigación.

Esta naturaleza de historia es compleja, pues implica explorar preguntas operativas de teoría-acción como: ¿Qué comunidades de usuarios se beneficiaron de las bibliotecas en diferentes períodos históricos? ¿Cómo varió el acceso a la información según la clase social, el género, la etnia u otras categorías sociales? ¿Cómo se reflejaron las desigualdades sociales en la organización, el contenido y los servicios de las bibliotecas? ¿Por qué y dónde existieron bibliotecas segregadas o con colecciones sesgadas? ¿Qué papel jugaron las bibliotecas en la formación de identidades sociales, la difusión de ideas y la construcción del conocimiento en diferentes contextos? ¿Cómo se vieron afectadas las bibliotecas por los grandes cambios sociales, como la industrialización, la urbanización, las guerras, los golpes de Estado, los movimientos sociales y la llegada de nuevas tecnologías? ¿Cómo influyeron las políticas gubernamentales, las ideologías dominantes y las iniciativas comunitarias en la creación, el desarrollo y la función de las bibliotecas? ¿Qué funciones desempeñaron los bibliotecarios y/o bibliotecarias en diferentes épocas? ¿Cuál fue su estatus social y cómo influyó esto en su trabajo? ¿Cómo se percibieron y se utilizaron los espacios de la biblioteca por diferentes grupos sociales? ¿Fueron solo lugares de lectura o también centros de encuentro social y cultural? Acorde con este cuestionamiento, la historia social de las bibliotecas no se centra en temas históricos tradicionales. Así, este tipo de historia se enmarca dentro de lo que se conoce como “bibliotecología social”. Esta rama de la bibliotecología general tiene, según se puede percibir, 2 grandes dimensiones: la teórica y la histórica. En esta ocasión se centra el análisis con especial énfasis en la esfera de carácter histórico-social. Así, a partir del contenido el texto se define claramente como un artículo de investigación primaria (de base historiográfica), con un sólido sustento de ensayo teórico en cada uno de los apartados.




2. Método

La presente investigación se adscribe a los paradigmas de la historiografía crítica y la sociología del conocimiento, utilizando el método histórico-crítico para examinar la evolución de las instituciones bibliotecarias no como entes aislados, sino como construcciones sociales dinámicas. Para abordar la complejidad del objeto de estudio, el diseño metodológico se articuló en 3 factores interdependientes: heurístico (búsqueda o investigación de documentos o fuentes históricas), hermenéutico (interpretación de textos para la fijación de su sentido) y operacionalización categorial (identificación y análisis de conceptos).

Para evitar un sesgo meramente cronológico o descriptivo, los datos históricos analizados se filtraron a través de una matriz analítica que cruzó las variables de tiempo y espacio con 3 grandes dimensiones sociopolíticas: 1) mecanismos de acceso y exclusión; 2) examen del rol de las bibliotecas como aparatos de legitimación de las élites (statu quo) frente a su función como catalizadores de procesos emancipadores y de construcción de ciudadanía; y 3) análisis de las funciones del personal bibliotecario, transitando desde su estatus primigenio de custodio y censor, hasta su configuración contemporánea como activista social y dinamizador y mediador cultural.

Debido al alcance longitudinal del estudio —que abarca desde la Antigüedad hasta la Edad Contemporánea—, se realizó una selección temática de carácter cualitativo-teórico. El corpus documental estuvo integrado por fuentes relevantes y pertinentes. Es decir, literatura historiográfica especializada en historia del libro, de la cultura escrita y de las instituciones bibliotecarias a nivel universal y regional. En sí, el aparato bibliográfico demuestra rigor al proveer datos teóricos, empíricos e historiográficos para las 3 dimensiones clave declaradas en la matriz analítica. Es decir, al mantener un hilo conductor estrictamente sociológico e historiográfico, la bibliografía es pertinente, especializada y metodológicamente consistente con la naturaleza del artículo. De modo que cada una de las referencias bibliográficas funciona como un soporte teórico-histórico diseñado para validar las respuestas a las preguntas de investigación formuladas en la introducción.

En general, el tratamiento de la información se efectuó mediante el análisis de contenido cualitativo y la crítica de diversas fuentes. Finalmente, el análisis se estructuró de manera secuencial y diacrónica a través de 4 grandes cortes históricos (Antigüedad, Edad Media, Edad Moderna y Edad Contemporánea), facilitando la identificación de tradiciones, regularidades, rupturas y el surgimiento de la conciencia social, política y cultural en el quehacer bibliotecario, principalmente a partir del siglo XX.




3. Los orígenes sociales de las bibliotecas en la era antigua

En la Antigüedad (3.500 a.C. - 476 d.C.) las bibliotecas comenzaron a crearse por determinadas “necesidades sociales”, vinculadas a la invención y el desarrollo de la escritura; a la preservación y transmisión del conocimiento; al control administrativo de los Estados antiguos; a la educación y formación de las élites; a la conservación de conocimientos; a la custodia de textos religiosos y sagrados; a la construcción de símbolos de poder intelectual y prestigio cultural de un dignatario o una ciudad. Así, esos centros nacieron en la Antigüedad como instituciones para satisfacer necesidades sociales de la administración, la educación, la religión y el poder político, formando parte de la estructura social de sus respectivas civilizaciones. Como asevera el historiador de la biblioteca, Michael-H. Harris (1999), a lo largo de la historia, poderosas ideologías religiosas, políticas y sociales han motivado a individuos y grupos para apoyar enérgicamente el desarrollo de las bibliotecas como medio para alcanzar algún fin religioso, político o social deseable. Desde esta arista, los historiadores sociales de las instituciones de estudio, consulta y lectura de acervos bibliográficos organizados deben considerar los diferentes factores que desde la perspectiva social fomentaron el nacimiento y desarrollo de las bibliotecas durante la era antigua, entre las que históricamente destacarían las de Mesopotamia, Egipto, Asiria y China. Regiones en donde se crearon las primeras bibliotecas. Así, se puede afirmar que la invención de las bibliotecas en esas latitudes es parte de la cultura social más antigua del ser humano. Cultura que le otorgaría un alto valor a la escritura y al libro, por un lado, y a la historia y la erudición, por el otro.

Recordemos que la palabra “biblioteca” (del griego antiguo βιβλιοθήκη [bibliothḗkē]) se forma a partir de 2 componentes: 1) βιβλίον (biblíon), significa "libro"; 2) θήκη (thḗkē), significa "depósito" o "caja". Pues bien, como afirmó el sociólogo Lloyd-Vernor Ballard en su libro Social institutions: “A lo largo de los siglos, las bibliotecas se han considerado factores sociales importantes” (Ballard 1936, p. 227). Más aún, el historiador Agustín Millares-Carlo en su memorable libro Introducción a la historia del libro y las bibliotecas, afirmaría que este término significa, desde la Antigüedad, “un conjunto organizado de libros, con determinados fines de utilidad pública o particular, y propósito de… índole social” (Millares-Carlo 1971, p. 227). Así, desde tiempos remotos, el objetivo de las bibliotecas fue prominentemente social. Aunque esas primitivas bibliotecas no estaban al servicio público general. No obstante, fueron instituciones de gran apoyo en la conservación de la memoria, el registro de innumerables datos, la generación de una importante variedad de conocimientos y la formación de diversos pensamientos. En este sentido, el concepto de “utilidad pública” infiere la función administrativa que desempeñaban en cuanto al control administrativo sobre los asuntos públicos de las élites dirigentes (sacerdotes, escribas, funcionarios, filósofos y gobernantes). Sería esa minoría privilegiada la que tuvo exclusivo acceso a ellas. Es decir, las bibliotecas en la era antigua funcionaron como instrumentos de poder político del Estado para gestionar el ejercicio inherente a la administración pública. En esto consistió su “índole social” primigenia. Así, fue común que algunas de esas bibliotecas estuviesen instaladas en palacios y templos, recintos donde dimanaba el dominio de la autoridad. Desde entonces, serían instrumentos de control social, pues el conocimiento equivalió a tener el monopolio de mando.

Cierto, en la Antigüedad el concepto de “acceso público” a las bibliotecas con acervos escritos con letra cuneiforme sobre tablillas de arcilla, códices de papiro, rollos de pergamino, tablillas de madera encerada y otros soportes documentales primitivos, no fue igual al que entendemos hoy en día. El acceso a los acervos estuvo circunscrito a los miembros más destacados de la sociedad, pues eran quienes podían usar los materiales necesarios para producir, ampliar y perfeccionar el patrimonio cultural de sus respectivas civilizaciones (Harris, 1999). El propósito social de aquellas bibliotecas, no fue el acceso para todos, sino solamente para las élites (escribas, sacerdotes, eruditos y consejeros) que procuraban conservar, administrar y ostentar el poder de la información, y así poseer el poder social, político, cultural e ideológico del Estado.

Con respecto a la etapa antigua, uno de los relevantes legados sociales en materia bibliotecaria que hay que tener en cuenta es el origen de las primeras bibliotecas públicas. La afirmación categórica de que no existieron “bibliotecas públicas” en la Antigüedad, puesto “que no tenían sentido en una sociedad donde sólo sabían leer los miembros de un grupo” (Escolar-Sobrino, 1990, p. 28) es verdad en ciertas coordenadas de tiempo y espacio. Pero si nos remontamos a las antiguas civilizaciones de Grecia y Roma, ahí la narrativa histórica muestra el desarrollo primigenio u originario de las bibliotecas públicas. Por ende, el carácter social de acceso público en relación con las instituciones bibliotecarias antiguas es un legado de 2 formas político-sociales de gobierno y Estado: la democracia y la república.

En la antigua Grecia, se atribuye a Pisístrato de Atenas (siglo VI a.C.) la creación de la primera biblioteca pública (de-Arce, 1888; Escolar-Sobrino, 1990; Lerner, 1999). Como un símbolo de florecimiento intelectual y cultural, esa biblioteca sería iniciada por aquel personaje influyente y con poder de gobierno. Pública porque no era estrictamente privada de un individuo o una familia, sino que estuvo disponible para una comunidad de ciudadanos estudiosos y letrados. Desde entonces, aquel centro bibliotecario ateniense comenzaría a sentar las bases de la biblioteca pública como institución social en el contexto naciente de una nueva forma de gobierno. Si bien en la ciudad-estado de Atenas, cepa de la democracia, no todos los ciudadanos tenían acceso ilimitado, se supone que estuvo disponible para un sector más amplio de la sociedad que las bibliotecas creadas dentro de los templos y palacios en otras civilizaciones. En efecto, aunque se considerara “pública”, el acceso se circunscribió a un privilegiado círculo de escribas, eruditos, filósofos y personas con cierto rango social. No obstante, la existencia de aquella biblioteca bajo el régimen de Pisístrato fue un indicio de la creciente sofisticación y ambición cultural de Atenas para elevar el estatus político de su ciudad, y la acumulación cultural de conocimiento. Y aunque la biblioteca de Pisístrato no alcanzó la magnitud ni la fama o notoriedad de la Biblioteca de Alejandría, que surgiría después también por ambición política y cultural de la dinastía ptolemaica gobernante de Egipto, sí afianzó los antecedentes para el desarrollo de estas instituciones sociales. La historia de esa célebre Biblioteca ha continuado todavía siendo de interés en el presente siglo (El-Abbadi, 1990; Trumble, 2003, de-Castro-Leal y Ros-García, 2011; Canfora, 2022). Literatura fundamental para formular la historia social de esa antigua institución, centro de poder político y jerarquía cultural. Biblioteca que, en efecto, no se creó por amor al conocimiento, sino como proyecto de legitimación política. Biblioteca que, convertida en el centro intelectual del Mediterráneo, fue utilizada para afianzar la superioridad cultural griega en un Egipto conquistado. Como espacio de la élite, aquella magna Biblioteca estuvo desconectada del pueblo egipcio común, creando así una burbuja académica en la que predominaron los documentos escritos en idioma griego.

Por lo que concierne a la antigua Roma, en esa ciudad el concepto de “biblioteca pública” evolucionó aún más. Se sabe que Cayo Asinio Polión fundó, alrededor del 39 a.C., la Biblioteca del Atrium Libertatis (Lerner, 1999; Barbier, 2005). Diego de-Arce (1888, p. 54) cita al respecto a Plinio el Viejo: “Assinius Pollio primus Bibliothecam dicando ingenia hominum rem publicam fecit” (Asinio Polión fue el primero en convertir la Biblioteca en propiedad pública, dedicándola al genio humano); y a S. Isidoro: “Primus romoe bibliothecas publicauit Pollio groecas, latinasque” (Polión fue el primero en establecer bibliotecas públicas en Roma, griegas y latinas). Aquel político, orador, poeta, dramaturgo, crítico literario e historiador romano figura como el pionero en crear la primera biblioteca abierta al público, principalmente para aquellos ciudadanos cultos que sabían leer. Aquella biblioteca ubicada en el Atrio de la Libertad desarrolló colecciones de literatura en griego y latín, lenguas hegemónicas en esos tiempos. Dimorfismo lingüístico que evidencia el profundo influjo de la cultura helenística en el contexto romano y la relevancia de ambos idiomas en el mundo culto e ilustrado de la época en esa región. El proyecto bibliotecario público de Polión tuvo una influencia social y política significativa, pues se afianzó como un precedente en otros emperadores para continuar con la fundación de más bibliotecas públicas, consolidando así a Roma con una ciudad republicana de conocimiento, ilustración y cultura.

Aunque la idea original de fundar la primera biblioteca pública se debe al emperador Julio César. Al respecto se sabe que él “Destinabat Bibliothecas groecas et latinas quam máximas posset publicare, data M. Varroni cura comparandarum ac dirigendarum” (proyectaba abrir al público las mayores bibliotecas griegas y latinas que pudiese, habiendo encomendado a Marco Varrón el cuidado de adquirirlas y organizarlas) (de-Arce, 1888, p. 54). En efecto, en el marco de ambiciosos planes de obras públicas, Julio César pensó, como un gran proyecto social, político y cultural, la creación de primitivas bibliotecas públicas en Roma. Para esa magna labor, el emperador eligió a Marco Terencio Varrón, considerado entonces el mayor erudito y sabio de la antigua Roma, como el bibliotecario encargado del desarrollo de las colecciones y su respectiva organización. Sin embargo, el asesinato de César frustró que esa aspiración se llevara a cabo. De modo que Asinio Polión sería quien, años más tarde, lograría materializar la idea cesariana de establecer la primera biblioteca pública en Roma.

Con aquellos ilustres romanos se inició en esa antigua ciudad, cuna de la república como forma de gobierno, el paradigma de la “biblioteca pública estatal”, es decir, como “asunto del pueblo”, como “modelo cultural ciudadano” y como “prototipo de obra pública urbana”. Se tiene noticia que las bibliotecas romanas a menudo se ubicaban en lugares públicos como las termas (baños públicos), lo que facilitaba un cierto modo el acceso a la población. Aunque la existencia de este tipo de bibliotecas no se limitó a la ciudad, pues “había en todo el imperio, en ciudades provinciales y alejadas” (Lerner, 1999, p. 43). Sin embargo, el préstamo de libros en estas bibliotecas públicas no era común; y el acceso se limitaba a los grupos dominantes de la época, como los miembros poderosos y privilegiados de la sociedad: la aristocracia (patricios, nobles y religiosos) y la intelectualidad (escritores y eruditos). Al respecto se dice que los códices en forma de rollos de papiro “eran leídos en la sala de lectura” y “sólo eran circulantes para el emperador y sus íntimos”. En tanto Tívoli, antigua ciudad de Tibur, "lugar de veraneo de los romanos acaudalados, tenía una biblioteca amplia que incluso prestaba libros para leer en el hogar” (Lerner, 1999, p. 43). Entonces, desde la época de la antigua Roma, el servicio de préstamo de libros (“rollos”) a domicilio, restringido para unos pocos, proyectaría en parte la “índole social” de la biblioteca pública. Aunque no hay evidencia sólida con respecto a que se hubiese implementado un sistema formal de préstamo a domicilio para el público en aquellas antiguas bibliotecas de Roma.

El movimiento de la cristiandad antigua originó, entre los siglos II al IV, las primeras bibliotecas cristianas (Millares-Carlo, 1971; Barbier, 2005). Lugares donde los líderes eclesiásticos compilaban documentos manuscritos en papiro o pergamino, subsistiendo aún los escritos en griego y latín. Materiales que eran utilizados para la liturgia, la predicación, la controversia doctrinal y, por supuesto, la formación del clero. Esas bibliotecas iniciaron su desarrollo cuando el cristianismo comenzó a consolidarse como comunidad con identidad propia dentro del contexto del Imperio romano. Naturalmente, iniciaron con pequeñas colecciones de manuscritos. La Biblioteca de Cesárea (Palestina), fundada por el teólogo, filósofo y erudito cristiano primitivo Orígenes, es considerada como una de las primeras y más grandes bibliotecas cristianas, la cual se convirtió, con sus 35.000 libros, en el principal centro de estudio y lectura de la cristiandad durante los primeros siglos de nuestra era. Bibliotecas en donde el libro manuscrito representó no solamente un instrumento de salvación espiritual, sino que también fueron símbolos de la identidad cultural cristiana. Espacios que se convirtieron en el faro intelectual de la élite educada en la esfera del cristianismo.

En el mundo oriental destacó Constantinopla como una importante ciudad de bibliotecas imperiales, patriarcales, monásticas y privadas o personales (Nedelcu, 2016); y aún durante la Edad Media continuaría siendo un baluarte de tradición bibliotecaria y bibliográfica; un bastión de resistencia cultural del conocimiento griego frente a la latinización del saber en Occidente y la expansión del Islam. En el contexto social de esa urbe, heredera directa de la tradición bibliográfica grecorromana, cabe mencionar la célebre Biblioteca Imperial de Constantinopla (Nedelcu, 2016; Pérez-Martin, 2023), establecida por el emperador Constantino el Grande (Flavius Valerius Constantinus), obra cultural que continuó su hijo Constantino II (Flavius Claudius Constantinus). Según se afirma, esa Biblioteca llegó a tener miles de libros manuscritos, convirtiéndose en el centro cultural supremo con libros cristianos en el Imperio Bizantino. De tal manera que el esplendor social de Constantinopla residió también en sus comunidades lectoras, en el arduo trabajo de los copistas y en la convicción doctrinal de que los libros y las bibliotecas representaban la savia de la civilización cristiana ortodoxa. Aunque esa magna biblioteca no se considera estrictamente cristiana, sí contenía una gran cantidad de textos cristianos, por lo que se dedicó a conservar y preservar la memoria de la cristiandad. Aquellas instituciones bibliotecarias antiguas, entre pequeñas, medianas y grandes, sentarían las bases de las primeras bibliotecas monásticas, cuya literatura histórica sobre esta naturaleza de espacios dista mucho de contener un análisis social (Wilson, 1967; Nedelcu, 2016); y cuyo legado bibliotecario sería crucial para la creación de sobresalientes bibliotecas eclesiásticas a lo largo de los siglos.

Desde una perspectiva social, en tiempos de persecuciones, marginalidad y disputas fungieron como espacios de resistencia, formación teológica y definición doctrinal. Lograron orientar, apoyar y cimentar la identidad cultural del cristianismo emergente, tanto en Occidente como en Oriente. Mediante el funcionamiento de esos espacios, la Iglesia (católica y ortodoxa) fue convirtiéndose desde entonces en una de las principales instituciones hegemónicas y gestoras del conocimiento escrito a través de los libros, manuscritos e impresos. En definitiva, la relación entre “cristiandad y bibliotecas” ha sido, desde tiempos antiguos, profunda, extensa, compleja y de largo alcance histórico. Movimiento social ambivalente pero relevante en la historia social de las bibliotecas, pues desempeñaron las funciones de seleccionar, preservar y reproducir el saber cristiano; pero también implementaron mecanismos de censura y restricción con el fin de regular el acceso a determinados conocimientos, esto es, considerados como válidos en la mira de los líderes religiosos. Al actuar como instrumentos de verdad y autoridad, las bibliotecas cristianas conformaron una visión conservadora del libro. Asimismo, constituyeron un pilar central en la organización del canon bíblico. Y como custodias de la fe, estimularon la defensa doctrinal en un mundo hostil. Prueba es que muchas fueron perseguidas, confiscadas, quemadas, escondidas o dispersadas.

En concordancia con lo expresado, el papel social de las bibliotecas en la Antigüedad consistió en: 1) preservar, conservar y transmitir generacionalmente el conocimiento acumulado, 2) formar grupos dirigentes o de élite, 3) difundir los valores hegemónicos de la época y 4) legitimar el poder político-religioso. Espacios culturales que se convirtieron en el desarrollo y consolidación de las primeras civilizaciones letradas, aunque el acceso a la información contenida en sus colecciones estuvo acotado por barreras de jerarquía, poder, prestigio, género y alfabetización. Es decir, el acceso a esas bibliotecas era sumamente excluyente toda vez que estuvo restringido a escribas, funcionarios, sacerdotes, estudiosos y nobles. De modo que fueron instituciones con el objetivo de mantener una minoría social informada, culta e ilustrada, la cual estaba a cargo de la administración, interpretación de leyes, enseñanza y reproducción del sistema dominante de ideas. En este sentido, el desempeño social fue crucial, pero el “bien común” limitado a ciertos grupos privilegiados. En todo caso, hacer accesible una biblioteca implicaba “acciones impulsadas por una voluntad política” (Pérez-Martin, 2023, p. 193). Si bien surgieron las primeras bibliotecas públicas en los contextos helenístico y romano, simbolizando desde entonces el ideal del servicio bibliotecario público, aquellas distaron mucho en ser verdaderas instituciones democráticas. Así, el modelo griego-romano de biblioteca pública desaparecería como paradigma de utilidad político-social en el largo periodo de la Edad Media.

En la Edad Antigua, el papel de los bibliotecarios distaba mucho de ser el de un simple guardián o catalogador de libros; eran figuras de altísimo prestigio político, intelectual y religioso. En un mundo donde la escritura era un superpoder accesible a muy pocos, el personal bibliotecario era el custodio del conocimiento estatal y divino. Los bibliotecarios solían ser escribas reales, sacerdotes o altos funcionarios. Su labor no era pública, sino administrativa con la finalidad de proteger los registros de leyes, transacciones comerciales, tratados diplomáticos y textos sagrados que legitimaban el poder del rey o del faraón. En el mundo antiguo, el conocimiento era sinónimo de poder. El cargo de bibliotecario de los grandes imperios (como el de Asurbanipal en Nínive, los Ptolomeos en Alejandría o los emperadores en Roma) era nombrado directamente por los gobernantes. Su función social era construir el prestigio cultural del Estado y apoyar la legitimación del poder político e imperial. En las civilizaciones más tempranas (como Egipto o Mesopotamia), donde las bibliotecas estaban fusionadas con los templos y archivos reales, los bibliotecarios eran sumos sacerdotes o escribas de la más alta confianza real; como escribas, eran las personas más importantes del reino después del rey, la reina y el príncipe heredero (Escolar-Sobrino, 1990). Su función social era proteger el orden social, político y religioso. Al custodiar los textos sagrados, los rituales, las leyes y los registros genealógicos, aseguraban la continuidad de la estructura social y ayudaban a evitar el caos o la subversión del orden establecido. En la historia de la cultura escrita organizada, el bibliotecario antiguo no era un mero observador pasivo de su entorno; era el motor constitutivo que definía la identidad cultural, ideológica y política de su civilización, oscilando siempre entre el conservadurismo de las estructuras de poder que lo financiaban y la dinámica intelectual que expandía las fronteras del saber humano.

En la época grecorromana, especialmente con la creación de la Biblioteca de Alejandría, el perfil del bibliotecario cambió hacia el del intelectual total; serían “grandes bibliotecarios” (Escolar-Sobrino, 2001). Los directores de aquella célebre Biblioteca (los bibliothekarion) eran personajes brillantes de su época. Recordemos a Zenódoto de Éfeso, primer director que comenzó a clasificar los textos y estandarizar los poemas de Homero; Eratóstenes, matemático y geógrafo que calculó la circunferencia de la Tierra con asombrosa precisión mientras dirigía la Biblioteca; sin olvidar a los bibliotecarios jefe Apolonio de Rodas, Aristófanes, Apolonio Eidógrafo, Aristarco, Kydas (El-Abbadi, 1990) y otros (Harris, 1999; Parsons, 1952). Entre esa pléyade, cabe rememorar a Calímaco de Cirene, creador de su obra denominada Pínakes (Riaño-Alonso, 2005), el primer catálogo de la historia que organizaba la literatura griega por materias y autores, y que sirvió “de base para muchas bibliografías posteriores” (Lerner, 1999, p. 38). Por lo que ahora parece merecer plenamente el título de “padre de la bibliografía" del mundo antiguo (Harris, 1999).

También conviene recordar que antes del uso de la imprenta, los textos se producían a mano y acumulaban errores con cada copia. Al comparar diferentes rollos de papiro o pergamino de una misma obra, era menester corregir yerros, eliminar las partes falsas y crear la "versión oficial". Así, los bibliotecarios antiguos trabajaron con esmero la edición de gran parte de la literatura clásica, lo que evitó la pérdida de conocimiento. Con la llegada del Imperio romano, las bibliotecas se fueron volviendo públicas y se convirtieron en mecanismos de propaganda cultural. Los bibliotecarios (muchas veces libertos cultos o eruditos de confianza del emperador) eran los gestores de grandes complejos arquitectónicos que incluían salas de lectura, jardines y baños públicos, asegurando que el conocimiento sirviera para el prestigio de Roma. En suma, durante la Antigüedad, el personal bibliotecario no solamente fue un elemento técnico administrativo, sino también un importante factor político y un productor de conocimiento, pues tuvo a su cargo el delicado trabajo de editar y organizar la información para el manejo del destino de los imperios. Así que, “el cargo de Bibliotecario Jefe era, sin duda, un nombramiento real de alto rango” (El-Abbadi, 1990, p. 100), como aconteció en el contexto de la Biblioteca de Alejandría. Por ello, el concepto “bibliotecario jefe” era, fundamentalmente, un agente político y cultural de primer orden que operó en la cúspide del poder estructural de las grandes civilizaciones. Su función social no era neutral; desempeñaba un papel crucial en la legitimación de los imperios, la construcción de la memoria colectiva y la dirección del pensamiento ideológico de su época.




4. Las bibliotecas cerradas y custodiadas durante la Edad Media

Temporalmente la Edad Media o Medievo es un periodo histórico de la civilización occidental que comprende, tras el colapso del Imperio romano, alrededor de un milenio: del siglo V hasta el siglo XV. Los historiadores han dividido este tiempo en Alta Edad Media (siglos V al X); Plena Edad Media (siglos XI al XIII) y Baja Edad Media (siglos XIV al XV). Aunque la Edad Media es una categoría histórica europea, también comprende el Imperio Bizantino y el Mundo Islámico (los califatos). Tiempo en que hubo retrocesos y avances sociales en materia de bibliotecas. Entre los hechos regresivos que impactaron a estos centros de estudio y lectura cabe mencionar: la decadencia de la producción en cuanto a obras literarias y filosóficas, en contraste con la Antigüedad clásica; la influencia abrumadora de la Iglesia católica romana, en Occidente, y la Iglesia ortodoxa o Iglesia oriental; el predominio y monopolio de los monasterios como espacios de conocimiento reservado a una élite alfabetizada y autorizada; la persecución y supresión de las ideas heréticas, según criterios doctrinales; el freno al avance del pensamiento crítico y científico al ser interpretado desde perspectivas teológicas. Un hecho negativo es que en las postrimerías del siglo V las bibliotecas públicas en la ciudad de Roma y en sus provincias “desaparecieron, algunas por saqueo, otras por el fuego, y muchas por negligencia” (Lerner, 1999, p. 49). De acuerdo con estos acontecimientos, la Edad Media ha sido etiquetada como una etapa “oscura”. Empero, algunos historiadores refutan o matizan esta visión, considerándola una reducción excesiva y un mito, pues afirman que en realidad fue un periodo en el que hubo importantes avances y transformaciones sociales. El perfil oscuro de esos siglos se argumenta en que el conocimiento generado en los círculos religiosos o eclesiásticos, no se relacionaba con la práctica de la vida civil, social y política, sino enfáticamente con la vida espiritual.

En el último periodo de la Edad Media, predomina la historia de 3 tipos de espacios bibliotecarios: bibliotecas reales, bibliotecas institucionales y bibliotecas privadas (Merisalo 2023). Las bibliotecas palaciegas o reales estuvieron al servicio de las monarquías, de las cortes principescas o altos dignatarios eclesiásticos o laicos; serían las colecciones privadas de libros al servicio de las élites gobernantes, es decir, de soberanos, consejeros, eruditos, clérigos o cortesanos ilustrados. Esos espacios de cultura hegemónica laica serían la antítesis de las bibliotecas religiosas-eclesiásticas cristianas (monásticas, catedralicias, episcopales, colegiatas, parroquiales, diocesanas, personales). Dada su ubicación eclesial, fueron ellas las principales custodias del saber escrito durante siglos, y núcleo del “sistema bibliotecario medieval”. El perfil social de esos acervos es que nunca estuvieron abiertos al público, sino que fueron dispositivos de: estatus superior, poder político, control ideológico y conservación del conocimiento. Esas bibliotecas se fundaron en una combinación de factores históricos, culturales y simbólicos; así como de prestigio. De tal modo, serían reflejo de imágenes de poder absoluto, tradición y distinción. La consolidación de las bibliotecas reales, como símbolos de poder ilustrado, se alcanzó entre los siglos XV y XVII, es decir, durante el auge del Renacimiento y el Humanismo. Algunos ejemplos: la Biblioteca Real de Fontainebleau, fundada por Carlos V en el siglo XIV, convirtiéndose en el acervo de origen de la actual Bibliothèque nationale de France. La Biblioteca Real del Monasterio de El Escorial, fundada por Felipe II en el siglo XVI, con miles de manuscritos en griego, latín, hebreo y árabe fue reflejo del poder católico hispano. Cabe mencionar también la Biblioteca Real da Ajuda, con colecciones de manuscritos, incunables y tratados náuticos de la familia real portuguesa desde el siglo XV. Así como la Biblioteca Real de Enrique VIII, la cual acumuló libros confiscados a monasterios, colecciones que pasarían a formar parte de la British Library. Las funciones que desempeñaron las bibliotecas reales fueron: 1) mecanismo de legitimación cultural del poder monárquico; 2) resguardo del saber político, teológico, jurídico y científico; 3) depósito de manuscritos raros como emblema de prestigio diplomático; y 4) herramienta de censura y control del conocimiento. Consecuentemente, esos espacios eruditos y prestigiosos no estuvieron concebidos como bienes sociales o comunales, sino como patrimonio exclusivo del soberano o de quienes encarnaban el Estado absolutista.

Las bibliotecas institucionales medievales, históricamente están vinculadas al origen de la Iglesia, los monasterios, las catedrales y las universidades. Si bien eran instituciones bibliotecarias organizadas bajo determinadas reglas, con acervos específicos y con claras actividades intelectuales, educativas y religiosas, no eran públicas. Como asevera Robert Bonfil (2001) en el entorno de las comunidades lectoras hebreas en la Europa occidental en la época medieval todavía se estaba muy lejos de las concepciones modernas de la lectura pública como ámbito de intervención de la sociedad y del Estado, así como de una definición institucional de la responsabilidad de ambos en la gestión de bibliotecas abiertas a toda la población y de la consideración de la biblioteca como un bien de carácter público.

Durante ese periodo histórico del medievo, las primeras bibliotecas institucionales que se crearon fueron las bibliotecas monásticas o monacales, organizadas en monasterios y pertenecientes a varias órdenes mendicantes (benedictinos, cistercienses, cluniacenses, cartujos, agustinos, franciscanos, dominicos). Sin olvidar que el cristianismo oriental, de tradición ortodoxa (bizantina y eslava) fundó incluso antes de la Edad Media importantes monasterios con sus respectivos espacios bibliotecarios (Nedelcu, 2019), algunos de los cuales aún existen.

Tanto las bibliotecas monacales de Occidente como de Oriente, fueron centros esenciales para la conservación del pensamiento clásico, bíblico, litúrgico, patrístico, jurídico y científico. Junto a las bibliotecas se hallaban los scriptoria, lugares donde se copiaban, traducían, iluminaban y encuadernaban los libros manuscritos. Espacios bibliográficos en donde se desarrollaba el proceso de organización de las colecciones (se catalogaban y clasificaban para elaborar el Liber catalogorum), y donde el monje lector (lector monasticus) practicaba la lectura en silencio para estudiar y aprender; mientras que la lectura en voz alta se realizaba en otros espacios del monasterio. Así, la biblioteca y el scriptorium formaban un vínculo estrecho de transmisión cultural y religiosa. Lerner (1999, p. 57) al respecto asevera: “la biblioteca y el scriptorium eran partes vitales del monasterio”. El personal bibliotecario monástico desempeñó principalmente las funciones de conservación, organización, custodia y consulta en relación con la colección general de libros. Pero, su responsabilidad recaía también en el buen funcionamiento del scriptorium y del control de otras colecciones del monasterio, pues el acervo de los libros litúrgicos se conservaba en la iglesia o en la sacristía; en tanto, los libros destinados a la lectura cotidiana de los monjes se mantenían en una colección separada (Lerner, 1999). Así, la historia de las bibliotecas monásticas (Wilson, 1967) está adherida a la historia del libro manuscrito y a la historia de la lectura durante la Edad Media. Historias que reflejan la hegemonía del pensamiento religioso, eclesiástico o teológico generado por la Iglesia cristiana (la Iglesia católica en Occidente y la Iglesia ortodoxa en Oriente). Es decir, es la narrativa histórica de la vida social, política, cultural e intelectual del poder bibliográfico dominante dentro de la sociedad medieval.

Entre algunos ejemplos memorables de este tipo de bibliotecas, cabe mencionar los siguientes. En Italia: el Monasterio de Vivarium, con una biblioteca bien provista de textos bíblicos, patrísticos y clásicos latinos y griegos; el Monasterio de Montecassino, cuya biblioteca fue de las más influyentes del mundo cristiano, con libros de liturgia, teología y obras de autores antiguos; y el Monasterio de Bobbio, cuya biblioteca llegó a incluir obras raras de autores clásicos latinos y griegos. En Francia, el Monasterio de Corbie, cuya biblioteca tuvo un papel importante en la conservación de textos clásicos y la difusión del estilo de escritura carolina. En Alemania, el Monasterio de Fulda, que mantuvo una biblioteca rica con manuscritos bíblicos y científicos. En Suiza, el Monasterio de San Gall, con una biblioteca de las más ricas y antiguas, que conserva valiosos manuscritos. Y en España: el Monasterio de Ripoll, cuya biblioteca fue rica en obras teológicas, filosóficas, históricas y científicas; y el Monasterio de San Millán de la Cogolla, que albergó una colección diversa de textos en su biblioteca, incluyendo obras en latín. Para más datos sobre las bibliotecas monásticas, se sugiere leer los capítulos correspondientes a la historia de las bibliotecas durante la Baja y Alta Edad Media, contenidos en la obra de Agustín Millares-Carlo (1971). Asimismo, para saber más sobre las bibliotecile mănăstireşti (bibliotecas monásticas) durante el Imperio Bizantino, entre otros tipos de bibliotecas, se sugiere leer el artículo The Libraries in the Byzantine Empire (330-1453) y el libro O scurtă istorie a bibliotecilor bizantine (Una breve historia de las bibliotecas bizantinas) de Silviu-Constantin Nedelcu (2020), bibliotecario de la Academia Rumana.

En relación con las bibliotecas catedralicias, estas se crearon también en el contexto intelectual del cristianismo durante la Alta Edad Media, aunque su consolidación y crecimiento se intensificaron en la Baja Edad Media. Serían reflejo de la evolución de las bibliotecas monásticas hacia bibliotecas institucionales de carácter más abierto, educativo y urbano, y fueron las antecesoras directas de las primeras bibliotecas universitarias. Entre las características de esos centros bibliotecarios destaca que sus acervos de libros pertenecían a una catedral. Una catedral era mucho más que un edificio religioso; era un lugar espiritual, administrativo, educativo y simbólico de una diócesis (división territorial de la Iglesia). Algunas catedrales además de tener biblioteca, contaban con escuela, en donde se formaban clérigos y a veces laicos. Así, esas bibliotecas se convirtieron en espacios fundamentales como centros de estudio y análisis hermenéuticos, junto con las emergentes bibliotecas universitarias, para el uso del clero, maestros y estudiantes que asistían a las escuelas catedralicias. Así, su finalidad ideológica-formativa esencial en el seno de la sociedad medieval fue litúrgica, doctrinal y educativa. Aunque el acceso a las bibliotecas adjuntas a las catedrales era restringido a comunidades minoritarias letradas, tuvieron un impacto social influyente, significativo, profundo y duradero porque fueron sostenes esenciales para la conservación del conocimiento, la educación de las élites del clero y el florecimiento intelectual de estudiantes. Es decir, si bien el uso de sus acervos estuvo limitado principalmente a la comunidad clerical, su influencia trascendió lo eclesiástico, pues ayudó a modelar la vida cultural, educativa y política de las sociedades medievales.

Recordemos algunos ejemplos notables de bibliotecas catedralicias: la Biblioteca de la Catedral de Chartres en Francia, la cual fue una de las más influyentes en el siglo XII; la Biblioteca de la Catedral de York en Inglaterra, surtida con una rica colección ya en el siglo VIII; la Biblioteca de la Catedral de Toledo en España, provista con relevantes acervos en latín, árabe y hebreo; la Biblioteca de la Catedral de Canterbury en Inglaterra, abastecida con manuscritos teológicos, patrísticos y clásicos; y la Biblioteca de la Catedral de Reims en Francia, dotada con textos antiguos de lógica, gramática y teología.

Continuando con otra categoría de biblioteca institucional durante el medievo, cabe tener en cuenta que, al surgir y evolucionar las primeras universidades, comenzaron a crearse y desarrollarse importantes bibliotecas universitarias para apoyar la necesidad académica de libros entre sus comunidades docentes y estudiantiles. Algunas universidades nacieron a partir de las escuelas catedralicias, que ya contaban con sus propios espacios bibliotecarios. Pero, el concepto y la práctica de “biblioteca universitaria” se consolidaron a lo largo de la Baja Edad Media, entre los siglos XII y XIII. Es en ese contexto en el que se originan principalmente los acervos atados o sujetos, es decir, la “biblioteca encadenada”, mecanismo primitivo de seguridad para evitar el robo, la pérdida o el préstamo indebido de los libros manuscritos, los cuales por su producción costosa tenían un alto valor bibliográfico. Las bibliotecas encadenadas (antes atadas con correas), desarrolladas plenamente en el siglo XIV, fueron comunes en un marco histórico determinado de las bibliotecas medievales. Empero, no solamente en las universitarias, pues también en el ámbito de algunas bibliotecas monásticas, catedralicias, parroquiales o de iglesias pusieron en práctica el funcionamiento de servicio bibliotecario mediante acervos protegidos parcialmente con cadenas y candados, todo metálico o bajo llave. Así, una biblioteca típica de iglesia contenía una Biblia y varios libros teológicos encadenados a un atril en el coro o en una vitrina o armario cerrado (Lerner, 1999).

Aunque, en efecto, una característica distintiva de las bibliotecas al servicio de las universidades era que muchos de los libros estaban encadenados a los estantes, atriles o pupitres. Concebidas como lugares de estudio, históricamente reflejan la dinámica intelectual de las primigenias universidades, sentando las bases para las bibliotecas académicas en la sociedad moderna. Pero también muestran, a través del tiempo, el valor material, espiritual, institucional y simbólico de los tesoros bibliográficos que conservaban. Al generarse un alto valor de los libros artesanales, se produjo la necesidad técnica de inventar mecanismos para su protección física, ya que en muchos casos eran ejemplares únicos. De modo que el sistema de cadenas si bien permitía la lectura y consulta de los libros por la comunidad lectora, impedía el préstamo individual de libros fuera de la biblioteca. Al respecto se asevera que “generalmente estaba prohibido sacar los libros de las bibliotecas, y para mayor seguridad se los encadenaba a los estantes” (Millares-Carlo, 1971, p. 259). A pesar de sus limitantes, las bibliotecas con acervos encadenados siguieron existiendo tras la invención de la imprenta. Así, tanto por razones prácticas como sociales y culturales, durante más de un siglo coexistieron con el innovador sistema de libros impresos (incunables). Dado que los primeros libros impresos eran verdaderas joyas bibliográficas, producidos aún con trabajo artesanal, también en varias bibliotecas continuaron salvaguardando los primigenios libros impresos con eslabones metálicos. Para ilustrar esto, recordemos: la biblioteca del Colegio de la Sorbona en París es uno de los ejemplos más famosos de biblioteca universitaria medieval; las universidades de Oxford y Cambridge en Inglaterra también desarrollaron bibliotecas significativas con características similares, incluyendo el sistema de libros encadenados. Como una de las universidades más antiguas de Europa, Bolonia también contaba con una importante biblioteca, especialmente rica en textos de derecho. La Universidad de Salamanca, fundada en el siglo XIII, fue pionera en España y tuvo una destacada biblioteca.

Como haya sido, las bibliotecas durante la Edad Media se desarrollaron en un contexto donde se gestó el conocimiento como un tesoro material, literal y espiritual. Su impacto social no fue masivo en el sentido moderno de la palabra, pero fue esencial para la supervivencia de la cultura, tanto occidental como oriental. El libro se distinguió como un objeto especialmente caro, raro y sagrado, lo que otorgó a la Iglesia un monopolio bibliotecario y bibliográfico extraordinario para controlar la información y el conocimiento. Y aunque la población era analfabeta, las bibliotecas medievales dictaban lo que se enseñaba en los restringidos espacios educativos, comúnmente de carácter religioso y en torno a un ambiente educativo basado en el latín. Pese a todo, sin los aportes intelectuales de esas bibliotecas, pequeñas o grandes, el Renacimiento no habría tenido material con el cual documentarse.

El bibliotecario medieval, como custodio del tesoro bibliográfico monástico, tenía como rol principal el control absoluto del acceso a los libros, considerados objetos sagrados de inestimable valor económico y espiritual. En tanto director del scriptorium, el bibliotecario no solo guardaba los libros existentes, sino que era el responsable directo de la producción de nuevos saberes. De tal manera que a menudo el cargo de bibliotecario o armarius coincidía con el de director del scriptorium, espacio físico destinado a la copia manual de manuscritos. Dado que los soportes de la época (pergamino de piel animal) eran sumamente vulnerables a la humedad, los hongos, los roedores y el desgaste, el bibliotecario medieval ejercía funciones de restaurador. Para mantener el control del acervo, el bibliotecario en ese tiempo elaboraba inventarios. Estos no eran catálogos de acceso público con fines de recuperación temática (como los sistemas de registro actuales), sino listas de propiedad de carácter administrativo y patrimonial. En un mundo donde el conocimiento estaba supeditado a la fe, el bibliotecario operaba como un filtro ideológico. Él era quien decidía qué textos eran aptos para la lectura y cuáles debían permanecer estrictamente reservados o bajo llave para evitar la propagación de herejías. Empero, hacia los siglos XII y XIII (Baja Edad Media), con el nacimiento de las primeras universidades (como París, Bolonia u Oxford) y el auge de las órdenes mendicantes (dominicos y franciscanos), el papel del personal bibliotecario empezó a transformarse. Aparece la figura del estacionario (stationarius), un bibliotecario-librero secular regulado por la universidad. Su función ya no solo fue custodiar, así el bibliotecario tuvo que reinventarse pues su labor trascendió los muros del aislamiento monástico para asumir roles sociales dinámicos que impactaron directamente en la alfabetización, la economía del libro y la estructuración del pensamiento científico. De tal modo que el bibliotecario de la Baja Edad Media fue el elemento que facilitó paulatinamente la transición de una cultura estrictamente teológica a una cultura laica y científica.

En general, durante la Edad Media, periodo donde la cultura escrita estuvo profundamente centralizada y ligada a la Iglesia católica y ortodoxa, el papel de los bibliotecarios monásticos y bizantinos en tanto guardianes y preservadores de la herencia clásica (Harris, 1999), difiere drásticamente del concepto moderno de la profesión. No eran prestadores de servicios públicos ni gestores de información democrática; su función principal estaba guiada por 2 imperativos espirituales y prácticos: la custodia sagrada y la preservación material. Los bibliotecarios medievales, que casi en su totalidad eran monjes, clérigos o miembros de órdenes religiosas, desempeñaron esos roles clave. Consecuentemente, los bibliotecarios durante esos siglos fueron el gran puente de transmisión de la cultura escrita occidental. Aunque su enfoque estuvo marcado por el hermetismo, el elitismo religioso y la preservación custodial —antítesis de la biblioteca pública moderna y contemporánea—, su celo y rigurosa disciplina técnica evitaron la desaparición de la herencia intelectual de la Antigüedad y sentaron las bases para la explosión cultural del Renacimiento. Como se afirma, la biblioteca moderna proviene directamente de la tradición medieval (Setton, 1960).




5. Las bibliotecas en la Edad Moderna

Según Merisalo (2023), las bibliotecas son un factor importante en la preservación y transmisión del conocimiento, contribuyendo así a la continuidad histórica. En este periodo, estos espacios de estudio, lectura y consulta, continuaron el rumbo de los procesos de cambio social, siendo “causa-efecto” a lo largo de los siglos de la Edad Moderna. Comprender cómo las sociedades de la época valoraban, organizaban y transmitían el conocimiento, y explorar el papel de estas instituciones como centros de poder, educación y debate, son algunos de los objetivos que se pueden pensar en relación con la historia social de las instituciones bibliotecarias en tiempos de ese largo periodo, comprendido entre los siglos XV y XVIII. Así, el estudio social de las bibliotecas durante la Edad Moderna implica adentrarse en la historia de estas instituciones para comprender cómo continuaron contribuyendo en la senda de los constantes cambios; cómo fueron impactadas por los diferentes avances de la época; cómo contribuyeron socialmente para impulsar modificaciones de gran calado en las esferas de la sociedad y el Estado; y cómo fueron dejando un legado cultural, social y político duradero en la forma en que concebimos teórica y prácticamente las bibliotecas hasta hoy en día. En este sentido, concordamos con la idea de Black y Muddiman (1997) de que las bibliotecas no existen en el vacío, aisladas del flujo del cambio social.

Cabe precisar que el periodo de las bibliotecas en la Edad Moderna cubre desde el siglo XV hasta las postrimerías del siglo XVIII. Esta época comprende varios movimientos sociales de suma importancia histórica, tales como: el Renacimiento, la Reforma Protestante, la Revolución Científica, la Revolución Francesa, la Independencia de los Estados Unidos y la Ilustración o el Siglo de las Luces. Acontecimientos que ocasionaron relevantes sucesos intelectuales, sociales, políticos, culturales e ideológicos en torno a las instituciones bibliotecarias. Contextos en que las bibliotecas serían protagonistas de la evolución concerniente a sus elementos materiales, tales como: de la transición del libro manuscrito al libro impreso; la eliminación de la organización de la estantería medieval, distribuida perpendicularmente a la fuente de luz, por estantes alineados en las paredes; el abandono gradual del tosco mecanismo de encadenar los libros a las estanterías. En este contexto de ebullición cultural, el avance tecnológico que permitió revolucionar la práctica bibliotecaria fue la imprenta, inventada por Johannes Gutenberg en el siglo XV. Invento revolucionario que, por su impacto social y cultural, ocasionó una gran transformación de la sociedad occidental. En efecto, la mecanización para producir masivamente libros, mediante el manejo de la prensa de imprenta, “facilitó la difusión de nuevos descubrimientos, técnicas e ideas, y también la de la crítica y censura de los anteriores” (Lerner, 1999, p. 117).

Tiempo en que las bibliotecas tuvieron la oportunidad de impulsar relevantes cambios sociales. Entonces, el impacto tecnológico de la imprenta, directo y notable, en el entorno de las bibliotecas logró transformar el desarrollo de sus colecciones, permitiendo así cambios en el acceso e intercambio de ideas. De este modo, el servicio de biblioteca durante la Edad Moderna experimentó una evolución social valiosa. Desde la perspectiva de la “biblioteconomía pública”, cabe puntualizar que durante el periodo de la Edad Moderna dio inicio la creación de algunas bibliotecas protopúblicas, cuyo énfasis en el estudio y la difusión del conocimiento abriría la puerta para el establecimiento de las primigenias bibliotecas públicas, afianzando paulatinamente las bases del “servicio público” en el entorno de las instituciones bibliotecarias modernas. Cabe decir que en la época moderna temprana la categoría de “biblioteca pública” era confusa en Inglaterra, pues la cuestión semántica y conceptual sobre qué hacía que una biblioteca fuese considerada como “pública” se mostraba sumamente difusa, por lo que desde la perspectiva histórico-social se debe utilizar con reserva. Esto es así porque el desarrollo de este tipo de espacio bibliotecario se vinculó a la vida religiosa, social, política y cívica inglesa del siglo XVII (Shamgunova, 2025).

El legado medieval en materia de bibliotecas en el contexto social de la Edad Moderna continuó, pero con nuevos bríos. Por ejemplo, las bibliotecas reales y principescas continuaron buscando el prestigio y la ostentación; las bibliotecas universitarias siguieron fomentando, aunque con mayor énfasis, el florecimiento académico superior (la docencia y la investigación); las diferentes y diversas bibliotecas eclesiásticas no abandonaron su labor de preservar el saber teológico-religioso; y de manera incipiente pero creciente, las bibliotecas privadas de la clase dominante (burguesía y nobleza), reflejaron un interés cada vez mayor por la lectura y el coleccionismo personal.

El desempeño social de las instituciones bibliotecarias durante esa época continuó siendo el control del poder político-religioso, pero con renovado ímpetu. Es decir, en la esfera religiosa, las bibliotecas monásticas, catedralicias, universitarias y de cortes pontificias o arzobispales, siguieron reforzando la estructura del poder eclesiástico; en el marco gubernamental, las bibliotecas cortesanas, patrocinadas por monarcas, cortes (reales, principescas y aristocráticas), nobles y mecenas serían esenciales en la función del poder político. Unas y otras coadyuvaron para reforzar las estructuras sociales y políticas, así como las jerarquías culturales. De manera que impulsaron el prestigio de ciertos personajes; sirvieron de referencia para la formación de intelectuales aristócratas; y gestionaron la circulación restringida del conocimiento. No cabe duda de que esa diversidad cultural de sistemas bibliotecarios fue una fuerza social crucial en las batallas ideológicas que se produjeron en distintos movimientos, esto es, durante los recios enfrentamientos que se suscitaron entre doctrinas religiosas rivales y proyectos sociales y políticos antagónicos. Desde esta perspectiva, las bibliotecas desempeñaron una clara función ideológica para legitimar el poder (monárquico, aristocrático o religioso) de las élites; reproducir los valores dominantes; propagar la información de autores opositores; o bien controlar la circulación de las ideas aceptables, con el objetivo de prohibir la lectura de libros peligrosos, heréticos o subversivos.

Durante este periodo cabe recordar la obra Advis pour dresser une bibliothèque de Gabriel Naudé, el bibliotecario del Cardenal Giulio Mazzarino, cuya primera edición data de 1627. Considerada como el primer tratado de biblioteconomía moderna, su autor organizó y sistematizó la práctica bibliotecaria con la finalidad de poner al servicio del público las colecciones y servicios. En general, sugirió la apertura de las bibliotecas al público, cuya filosofía se sintetiza en la concepción de la biblioteca como un espacio para el ejercicio público de la razón pues concibió, inspirado en las bibliotecas públicas de la antigua Roma, que la finalidad principal de la biblioteca, como espacio de lectura, era consagrar sus colecciones de libros “al uso del público” (Naudé, 2008, p. 200). Punto de vista central sobre el que reside la simiente que inspiró la fundación de las bibliotecas públicas modernas a partir de la segunda mitad del siglo XIX (Meneses-Tello, 2011), no solamente en Europa y Estados Unidos, sino también en América Latina. En efecto, tengamos en cuenta que en tiempos de “la primera mitad del siglo XIX, en Europa y sus colonias, las bibliotecas que de verdad podían decirse públicas eran escasas y estaban siempre restringidas de alguna forma” (Raven, 2025, p. 146). Esto sugiere que hasta entonces la noción de la biblioteca pública como una institución de acceso libre y generalizado para todos los ciudadanos en Europa y sus colonias era más un ideal que una realidad.

Sería en el siglo XVI, especialmente en Inglaterra, aunque también en otras partes de Europa y Estados Unidos, cuando se crearon “bibliotecas provinciales y parroquiales”, consideradas desde el principio como bibliotecas “públicas” (Laugher, 1973; Shamgunova, 2025), que continuaron prosperando durante los siglos XVII y XVIII. Durante esas 2 centurias se popularizó la categoría de “bibliotecas circulantes por suscripción”, mismas que ofrecían servicios a los lectores bajo el pago de determinadas tarifas. Por lo que se trataron en realidad de bibliotecas comerciales, convirtiéndose así en bibliotecas cuasi públicas. Cabe precisar que, dentro del capitalismo comercial e industrial de Gran Bretaña, la estructura social propició el desarrollo de 2 tipos de bibliotecas con un enfoque de mercado: unas para la clase trabajadora y otras para la élite. Ambos modelos de biblioteca estaban ligados a la propiedad privada, no solo de los recursos materiales, sino también del conocimiento. De este modo, estos sistemas bibliotecarios por suscripción formaron parte de la economía capitalista, la cual desde entonces priorizaba el dinero, el mercado y la acumulación de capital. Como resultado de la aplicación de la propiedad privada en la producción de libros y la gestión de bibliotecas, esos servicios fueron creados y administrados por libreros con una visión empresarial, y no por bibliotecarios con espíritu social de servicio público (Meneses-Tello, 2014). Abundemos en este contexto social bibliotecario.

Cabe rememorar la práctica bibliotecaria en el entorno de la fe anglicana, pues en relación con esta creencia se crearon, a finales del siglo XVII e inicios del XVIII, bibliotecas en Inglaterra y Nueva Inglaterra. Esas bibliotecas estuvieron ligadas a la vocación misionera del reverendo Thomas Bray (Shera, 1949). Dada la escasez de material de lectura para los ministros de la Iglesia anglicana, consideró necesario proveer de “bibliotecas parroquiales” y así apoyar la educación de los clérigos y, posteriormente, la moral de la población. En Inglaterra y Gales fundó más de 80 bibliotecas; en Nueva Inglaterra estableció “cinco bibliotecas provinciales, treinta y ocho bibliotecas parroquiales y treinta y siete bibliotecas de préstamo para laicos, y también varias en las Bermudas, las Antillas y Terranova” (Lerner, 1999, p. 179), sentando las bases de un sistema de “bibliotecas coloniales” en el territorio que se convertiría más tarde en los Estados Unidos. Esfuerzo que se considera como el primer intento coordinado a gran escala para establecer bibliotecas en el Nuevo Mundo. Se valora que el trabajo de Bray y sus colaboradores fue fundamental en el desarrollo de lo que se consideraría como las “primeras bibliotecas públicas modernas” en el mundo anglosajón. El concepto de “biblioteca pública” alude a otros 2 tipos de bibliotecas que proyectó Bray: 1) “bibliotecas provinciales” para el uso de todas aquellas personas que deseaban ilustrarse y encontrar conocimiento útil; y 2) “bibliotecas circulantes o de préstamo” para el beneficio del público. Siendo así una de las primeras iniciativas en la historia de la biblioteconomía anglosajona en abogar por el acceso a la lectura tanto para el clero como para diversos grupos desfavorecidos (Laugher, 1973).

En otras palabras, aquel reverendo convirtió la provisión de libros a través de la creación de bibliotecas en una causa filantrópica y social organizada, afianzando el origen de la sucesiva práctica bibliotecaria anglosajona. Aunque la función social de esas bibliotecas fue un desempeño cívico insipiente, el impacto social del modelo bibliotecario de Bray consistió en ser apreciado como un antecedente de bibliotecas cuasi-públicas o semi-públicas, pues el acceso fue limitado y bajo ciertas restricciones y fianzas a miembros laicos respetados de la comunidad. Infraestructura que sirvió de antecedente para el desarrollo, en los siglos XVIII y XIX, de las “bibliotecas sociales”, las cuales funcionaron por suscripción y pago de una tarifa por el préstamo de libros, por ende, con un propósito público muy limitado porque, además, las colecciones estaban a menudo orientadas hacia los intereses de la élite intelectual. No obstante, las bibliotecas de suscripción, fundadas por iniciativa privada, se consideran como las precursoras de las modernas “bibliotecas públicas” en los Estados Unidos, es decir, bibliotecas gratuitas, sostenidas por impuestos y formalmente abiertas a todas las personas por igual. Al respecto se afirma: “la biblioteca pública es, en todos los sentidos, descendiente institucional de la biblioteca social, pero en sus relaciones gubernamentales representa una innovación” (Shera, 1949, p. 161). En este sentido, aquellas bibliotecas sociales demostraron el valor del acceso comunitario a la información y allanaron el camino para la visión democrática de la biblioteca pública moderna en ese país. Recordemos que la Biblioteca Pública de Boston, fundada en 1848, es considerada la pionera en el servicio de bibliotecas públicas en Estados Unidos, “pública en todos los sentidos” (Ditzion, 1940). Al respecto se asevera que “Boston fue la primera ciudad en decidir que una biblioteca pública era un aspecto esencial de la vida urbana moderna y que debía ser fundada y sostenida por el gobierno municipal” (Lerner, 1999, p. 183). Entorno que contrasta con el mundo oriental, pues, por ejemplo, en Rusia, las bibliotecas públicas, en el sentido moderno del término, eran desconocidas hasta finales del siglo XIX (Harris, 1999).

No pasemos por alto el caso de las “bibliotecas circulantes”, las cuales surgieron en Inglaterra y Estados Unidos a finales del siglo XVIII. Esas bibliotecas también son consideradas precursoras de la moderna biblioteca pública gratuita. A la vez fueron un servicio alternativo a las bibliotecas por suscripción. Su declive se produjo en la segunda mitad del siglo XIX, cuando comenzaron a funcionar las bibliotecas abiertas libremente para toda la población, impulsadas por el magnate y filántropo Andrew Carnegie. Aquellas “bibliotecas circulantes comerciales” fueron, recalquemos, ante todo empresas con fines de lucro, es decir, el servicio de aquellas bibliotecas empresariales lo crearon y gestionaron libreros y otros empresarios, no fue obra de bibliotecarios (Harris, 1999; Meneses-Tello, 2014). Su objetivo principal era ganar dinero alquilando libros a un público que no podía permitirse el dispendio de comprar ejemplares nuevos, pues eran muy caros. El cobro fijaba una tarifa, cuota de suscripción anual o trimestral, más un cargo monetario por el préstamo de cada libro. Bibliotecas comerciales que se dirigían a la clase media en ascenso y a cualquier persona lectora que buscara material nuevo. Permitían a la gente leer muchos más libros de los que podían comprar individualmente. Obras que si bien ofrecían una variedad de géneros (historia, viajes, filosofía), eran especialmente conocidas por ofrecer novelas de ficción, que eran muy demandadas (a menudo por mujeres), pero que eran vistas con escepticismo por las clases más educadas como "lectura frívola". Para maximizar las ganancias por alquiler, los editores y las bibliotecas circulantes popularizaron el formato de novela de 3 volúmenes (3-decker novel). El público usuario pagaba la tarifa por cada volumen por separado, aumentando el beneficio del negocio. En sí, ese tipo de biblioteca constituyó un fenómeno de la cultura popular y de libre mercado de esos tiempos. Jugaron un papel crucial al aumentar el acceso a la lectura popular, especialmente novelas, antes de que las instituciones financiadas por el Estado asumieran ese rol a través de las bibliotecas públicas gratuitas (Meneses-Tello, 2014).

De tal manera que el desarrollo de las bibliotecas en la Edad Moderna representa una transformación fundamental en el acceso al conocimiento, impulsado principalmente por la invención de la imprenta, factor más disruptivo y catalizador. Así como por los cambios sociales, políticos, económicos y religiosos que reconfiguraron a Europa y otras regiones, como América Latina. Este período marcó el paso paulatino pero inevitable de las bibliotecas de ser tesoros monásticos, restringidos y de acceso limitado, a convertirse paulatinamente en herramientas más dinámicas para la erudición, la administración del Estado y, eventualmente, la ilustración pública. Ciertamente, aunque el acceso continuó siendo elitista (restringido a clérigos, nobles y académicos), una mayor disponibilidad de libros sentó las bases para la futura democratización del saber mediante las primigenias bibliotecas públicas que fueron siendo creadas alrededor del mundo, tanto en el hemisferio occidental como oriental. Es decir, el monopolio del conocimiento que ostentó la Iglesia durante la Edad Media comenzó a desmoronarse, dando lugar a nuevos tipos de bibliotecas seculares que reflejaban el poder emergente de los estados-nación y el renacimiento del pensamiento seglar, civil o laico. Se puede aseverar que la historia social de las bibliotecas durante este período fue la época en que las instituciones bibliotecarias se “liberaron”, pues dejaron de ser las arcas pasivas y herméticas del saber al alcance privilegiado de las minorías religiosas para convertirse en espacios más activos de acceso al conocimiento. Fue la era en que se sentaron las bases conceptuales, físicas y organizativas de la biblioteca tal y como se fue configurando a lo largo del siglo XX, esto es, como un pilar fundamental para la educación, la ciencia, la cultura y la recreación.

Durante la Edad Moderna (siglos XV al XVIII), el papel del personal bibliotecario experimentó una profunda transformación, impulsada por 2 hitos revolucionarios: la invención de la imprenta de tipos móviles (que provocó una explosión en la producción de libros) y el auge del Humanismo y la Ilustración. El bibliotecario dejó de ser el sacerdote o erudito místico de la Antigüedad o el monje copista y celoso custodio del libro de la Edad Media, para convertirse en un erudito laico, un organizador sistemático del conocimiento y, eventualmente, un servidor público. Las funciones sociales y políticas que desempeñaron en este periodo se pueden sintetizar, en concordancia con el legado de Gutenberg (Lerner, 1999), en 5 ejes: 1) creadores de catálogos y bibliografías, puesto que, con la imprenta el volumen de libros se volvió inmanejable. El gran reto en esos tiempos ya no era conseguir libros, sino saber qué libros existían y dónde encontrarlos. Así que los bibliotecarios asumieron la función de ordenar la producción masiva bibliográfica; 2) conservadores del patrimonio humanista frente a las guerras de religión, ya que durante la Reforma Protestante y la Contrarreforma Católica, muchas bibliotecas monásticas fueron saqueadas o destruidas, por lo que los bibliotecarios de mentalidad humanista asumieron un rol de resistencia cultural, rescatando manuscritos antiguos, protegiéndolos de la destrucción ideológica y albergándolos en nuevas instituciones civiles o universitarias; 3) agentes de la diplomacia y el prestigio monárquico, es decir, el bibliotecario jefe era un alto funcionario de la corte y un diplomático, quien viajaba por toda Europa comprando colecciones completas de aristócratas caídos en desgracia o negociando la adquisición de manuscritos raros; 4) gestores de la información y la censura institucional, en el sentido que la práctica bibliotecaria estuvo fuertemente vinculada al control ideológico del Estado y de la Iglesia, así los bibliotecarios eran los encargados de aplicar la censura, pero también de gestionarla; 5) facilitadores del enciclopedismo y la Ilustración, pues con la llegada de este movimiento cultural e intelectual, el bibliotecario adquirió una dimensión de servidor del progreso social a través del uso de la razón, de tal suerte que las instituciones bibliotecarias comenzaron a abrir sus puertas de forma más amplia a científicos, filósofos y burgueses ilustrados.

En relación con esto último, el “bibliotecario ilustrado” ya no solo se dedicó a la acumulación del saber para el prestigio dinástico, sino que organizó la información con el fin de que fuese útil para el avance de la ciencia y la técnica. En efecto, con la Ilustración, la biblioteca comenzó a secularizarse y a democratizarse. El bibliotecario moderno asumiría la tarea de construir ciudadanía, fomentando el pensamiento crítico y construyendo la identidad nacional y el debate público. Así, los principios filosóficos, sociales y políticos de la Ilustración europea constituirían el fundamento, por ejemplo, de las bibliotecas académicas y públicas estadounidenses (Bivens-Tatum, 2012). La evolución de la función social de las bibliotecas como agencias de formación e ilustración política ha continuado generando un debate constante hasta hoy en día.

Si en la Edad Antigua el bibliotecario fue el guardián del poder imperial y en la Edad Media el custodio de la fe, en la Edad Moderna se transformó en el organizador del saber universal. Es decir, si el bibliotecario antiguo sirvió al Imperio y el bibliotecario medieval sirvió a Dios y, principalmente, a la preservación del registro principalmente teológico, el bibliotecario moderno sirvió al Estado-Nación, a la Razón Ilustrada y a la configuración de la esfera pública. En otras palabras, el bibliotecario en la Edad Moderna al ser el gestor de la transición hacia la modernidad, dejó de ser el guardián de un saber sagrado o cerrado para convertirse en el gestor de la industria textual de la imprenta. Y a la luz de los valores políticos de la Ilustración, comenzó a servir a una estructura sociopolítica que exigía el control de la información para gobernar, pero que al mismo tiempo dependía de la ciencia y la técnica, fundadas en la razón para progresar. A través de la tensión constante entre la censura estatal y la resistencia cultural humanista, el bibliotecario moderno sería el motor fundamental para la configuración de la cultura escrita y el pensamiento crítico de la era que se avecinaba: la Contemporánea.




6. Las bibliotecas en la Edad Contemporánea

Este periodo comprende la época de relevantes revoluciones: la Revolución Francesa (1789-1799), la Revolución Industrial (1760-1840), la Revolución Rusa (1917), entre otras, hasta la actualidad. Desde la perspectiva social, las instituciones bibliotecarias se vincularon con el fenómeno social de la urbanización y la Revolución Industrial. Fue, a mediados del siglo XIX, cuando se impulsó la creación de bibliotecas públicas para la clase trabajadora, originándose en paralelo la categoría de bibliotecas populares. Espacios inspirados en la Ilustración, la democratización del acceso a los libros hasta llegar a los actuales logros tecnológicos que nos han llevado al desarrollo de bibliotecas electrónicas, digitales y virtuales. Periodo en el que la figura del antiguo personal bibliotecario evolucionó socialmente. Sujeto a desempeñar esencialmente las funciones técnicas de: 1) tener bien ordenadas las colecciones bibliográficas, 2) buscar y encontrar la obra que le requería la comunidad usuaria, 3) identificar las obras falsificadas y 4) expurgar los acervos para no admitir las del todo vedadas (Bouza-Álvarez, 2018), su acción profesional comenzó a ir más allá para cumplir objetivos de carácter social. Es decir, si bien los ideales del orden, el control y la custodia documental continuaron siendo parte de la práctica biblioteconómica, en la Edad Contemporánea esas funciones se refinaron con la función social que implicó generar un nuevo perfil institucional de las bibliotecas y un nuevo papel del personal bibliotecario. Basándose en los valores concernientes a democratizar el conocimiento, serían instituciones promotoras del acceso a la información, la educación y la cultura. Así, comenzaron a fomentar la alfabetización y el desarrollo cultural de las comunidades; adoptando también el quehacer de la alfabetización y la educación permanente. De modo que el acceso restringido a las bibliotecas para una élite intelectual y administrativa se fue superando con el paso del tiempo. El símbolo cultural bibliotecario que había engendrado una minoría letrada y, en contraste, una enorme población iletrada y analfabeta alrededor del mundo, comenzaría a transformarse para hacer llegar los libros a las masas no alfabetizadas y neoalfabetizadas por las vías de los sistemáticos servicios bibliotecarios. Pero retrocedamos al siglo XVIII para reconocer la génesis sobre la transformación social contemporánea de las bibliotecas.

En vísperas de la Revolución Francesa de 1789, las bibliotecas eran predominantemente propiedad de la realeza, la nobleza y, sobre todo, la Iglesia (monasterios y conventos); el acceso a las bibliotecas universitarias y de academias estaba generalmente restringido a personas eruditas o pertenecientes a la élite. Es decir, antes de ese movimiento revolucionario, los archivos y las bibliotecas no eran ni nacionales ni públicos o públicas (Moore, 2008). Por ende, predominaban las colecciones particulares, reflejo de la complejidad social y política del Antiguo Régimen. Aunque en las postrimerías del siglo XVIII un menor número de bibliotecas se declaraban abiertas al público, sus recursos documentales de acceso público continuaron siendo de propiedad privada, como la Bibliothèque Mazarine en París. Entonces el uso de esas colecciones era muy restringido. Durante ese hecho histórico social, político y cultural, las bibliotecas experimentaron una transformación radical, pasando de ser instituciones principalmente monásticas o eclesiásticas y reales o aristocráticas a ser nacionalizadas y, posteriormente, a sentar las bases para crear bibliotecas públicas modernas. Este proceso implicó tanto la destrucción de paradigmas bibliotecarios vetustos como la preservación y reorganización del patrimonio bibliográfico para crear un nuevo modelo de biblioteca. Así, esas colecciones confiscadas fueron almacenadas temporalmente en enormes depósitos llamados dépôts littéraires, acervos que serían los fondos base de una nueva red de bibliotecas públicas en toda Francia. Este hecho marcó el origen de un sistema de bibliotecas públicas accesibles para toda la ciudadanía francesa. En relación con esos almacenes se sabe que las antiguas bibliotecas eclesiásticas, nobiliarias y reales, por ejemplo, se concentraron en una red de depósitos literarios alojados en monasterios abandonados, áticos de iglesias y graneros en desuso por todo París y sus alrededores (Moore, 2008).

Si bien esa Revolución trajo consigo cambios radicales, también generó desafíos, como la gestión del flujo constante de acervos y la pérdida de algunos libros. Tras ese periodo de convulsión social y política, la Biblioteca Nacional de Francia “se concibió como un símbolo visible del orgullo republicano, abierta y accesible a todos los ciudadanos”; por tanto, sus fondos bibliográficos, “estarían a partir de entonces disponibles para un público más diverso y durante períodos más prolongados que antes de la Revolución” (Oliver, 2007, p. 49). El principio del acceso al público a las bibliotecas sería un pilar fundamental para la nueva república. En otras palabras, a raíz de esa Revolución se comenzó a practicar, en el corazón de Europa, el concepto contemporáneo alusivo a la biblioteca como una institución pública de la nación; y como una institución social y formalmente al servicio del pueblo. De tal modo que serían “los gobiernos revolucionarios de la década de 1790 los que establecieron —al menos en principio— colecciones nacionales que fueran tanto de propiedad pública como de acceso público” (Moore, 2008, p. 4). Desde esta perspectiva, la historiografía francesa ha considerado la Revolución como un “momento fundacional” con respecto a la historia de las bibliotecas públicas de Francia (Mellot, 2019).

Así, en ese entorno revolucionario se asevera:


En primer lugar, si bien las confiscaciones revolucionarias acarrearon importantes pérdidas, también marcaron la implementación sistemática de una política de conservación del patrimonio libresco asumida por la Nación. Por otro lado, las cuestiones de la instrucción y del acceso al libro se impusieron como decisiones políticas de importancia pertenecientes a la comunidad pública: aun cuando los ideólogos hubieron desaparecido, la articulación entre la difusión del impreso, el progreso de la cultura y elecciones políticas fue reconocida como un problema político central (Barbier, 2015, p. 370).



Estos antecedentes muestran que aquella revolución aceleró las tendencias sociales y políticas inherentes a la democratización que ya estaban gestándose en la sociedad ilustrada francesa; transformando colecciones privadas y eclesiásticas dispersas en un sistema embrionario de bibliotecas públicas, gestionado por el Estado. Ideal político-democrático que paulatinamente se difundiría, extendería y aplicaría paulatinamente en los 4 hemisferios: Norte, Sur, Oriental y Occidental del planeta. Aunque el ideal de acceso universal al conocimiento es un objetivo global promovido por diferentes sucesos revolucionarios, los procesos históricos, los marcos legales y los contextos sociales y económicos han dado forma a trayectorias de desarrollo muy diferentes en materia de bibliotecas públicas alrededor del mundo. Es decir, la creación, el desarrollo y la consolidación de las bibliotecas públicas no han sido fases uniformes en los diferentes hemisferios del mundo.

En otro marco social, cabe preguntar en doble sentido: ¿Cómo influyó la Revolución Industrial en el funcionamiento social de las bibliotecas? ¿Cómo influyeron las bibliotecas en el contexto social de la Revolución Industrial? Recordemos que ese acontecimiento histórico fue un proceso de transformación económica, social, política y tecnológica que produjo el paso de sociedades principalmente agrarias y manuales a sociedades industriales y urbanas, cuya característica en primera instancia sería la producción mecanizada. Cabe precisar que la historia de este acontecimiento comprende 2 periodos: la Primera Revolución Industrial (aproximadamente 1760-1840), se centró en el carbón, el vapor y la mecanización de la industria textil, y la Segunda Revolución Industrial (aproximadamente 1870-1914), que incluyó el uso del gas, el petróleo y la electricidad. Cambios que se suscitaron en los albores de la segunda mitad del siglo XVIII en Inglaterra, extendiéndose por Europa y América del Norte hasta las primeras décadas del siglo XX. Entre los cambios sociales de fondo cabe mencionar el surgimiento de 2 nuevas clases sociales: la burguesía, dueña de los medios de producción; y el proletariado, dueño de su fuerza de trabajo.

Desde entonces, las bibliotecas han estado funcionando de manera muy distinta para la burguesía y el proletariado. La burguesía, encarnada en los dueños de las fábricas, comerciantes y profesionales, tenía acceso a bibliotecas privadas y de suscripción exclusiva, con colecciones de especial calidad que permitían reforzar sus valores e intereses de clase. Para quienes tenían la posibilidad de usar esas bibliotecas selectas eran símbolos de estatus social y educación refinada. En contraste, para el proletariado el acceso a la lectura era diferente y limitado por varios motivos: el bajo nivel de alfabetización, la falta de tiempo libre por el prolongado horario laboral y la precaria energía física y mental para practicar la lectura, derivada de la deficiente nutrición y de las extenuantes y largas jornadas de trabajo. No obstante, se crearon “bibliotecas obreras” en el entorno de los denominados “institutos de mecánica” y mediante iniciativas filantrópicas, por lo que proporcionaban literatura técnica industrial para mejorar las habilidades de las personas trabajadoras y así fomentar el autoaprendizaje vocacional, lo cual resultaba útil para los propietarios de los medios de producción. En efecto, de la necesidad de capacitar a las personas trabajadoras en el manejo de la cada vez más compleja maquinaria, era menester contar con una fuerza laboral más instruida. Ciertamente, esas bibliotecas de préstamo fueron un componente esencial para ofrecer a los obreros acceso a libros sobre ciencia, técnica, industria y a veces literatura general, que de otro modo habrían sido inaccesibles para la clase desposeída de los medios de producción. Es decir, las bibliotecas de aquellos institutos mecánicos siguieron siendo uno de los pocos recursos disponibles para los lectores de la clase trabajadora y la clase media baja hasta el desarrollo de las bibliotecas públicas después de 1850 (Rose, 2010). Empero, mientras que la burguesía inglesa contaba con bibliotecas como centros de ocio, estatus y validación de su ideología de clase, las bibliotecas para la clase que solo tenía el recurso de vender su fuerza de trabajo por un salario funcionaron como dispositivos de educación técnica y, desde la perspectiva de la clase dominante, como mecanismos de control social y pacificación.

Con respecto a esto último, un objetivo importante de la clase dominante al apoyar esas bibliotecas era el dominio social de la clase dominada. Es decir, se esperaba que aquellos espacios de lectura mantuvieran a los trabajadores alejados de los pubs y ajenos o indiferentes a ideas políticas radicales, promoviendo en su lugar la sobriedad, la moralidad burguesa y la indiferencia social. Al respecto se afirma que las bibliotecas de los institutos mecánicos ponían especial atención a la ciencia y al “conocimiento útil”, por lo que “las obras controvertidas o de ficción se excluían por temor a incitar disturbios” (Rose, 2010). Aunque el proceso de censura en el desarrollo de las colecciones resultó contraproducente porque “el efecto fue más bien alienante que atractivo” para la comunidad lectora, por lo que las políticas de selección de libros en esas bibliotecas cambiaron para incluir obras de ficción y material más popular ante el decreciente interés mostrado por los acervos exclusivos sobre conocimientos técnicos (Rose, 2010). Así, en virtud de la naturaleza paternalista de los institutos de mecánica, algunos grupos de trabajadores crearon sus propias "bibliotecas operativas" autogestionadas. Esas bibliotecas, operadas por el proletariado, ofrecían una gama más amplia de material, incluyendo literatura sobre temas sociales y políticos que las bibliotecas "oficiales" evitaban. Si bien las mechanics' institute libraries surgieron directamente de los institutos obreros establecidos por primera vez en Inglaterra, también en el siglo XIX se crearon en las colonias del imperio británico, lo que eventualmente serían los Estados Unidos (Shera, 1949) y Australia (Barker, 2002). Antes de 1820, la educación superior en ese país era para formar clérigos, abogados o políticos. De modo que las bibliotecas de los institutos de mecánica permitieron que el trabajo manual no estuviese reñido con la vida intelectual. El obrero debía dejar de ser solo una "mano de obra" para convertirse en un sujeto diestro con el objetivo de aumentar la producción y la plusvalía de la clase dueña del capital. Ciertamente esa naturaleza de servicios bibliotecarios originó una especie de "ascensores sociales" en la era industrial, pues al tener acceso la clase obrera a las gacetas de patentes y tratados de geometría, muchos trabajadores pudieron diseñar mejoras para las máquinas que operaban, convirtiéndose en inventores y dueños de sus propias patentes. En otras palabras, los acervos de esos espacios de lectura no solo enseñaban a leer letras, sino a "leer máquinas". Esto permitió que una generación de inmigrantes sin recursos ascendiera a puestos de supervisión y gestión en las nuevas industrias ferroviarias y textiles.

La mayoría de esos centros bibliotecarios han evolucionado. Algunos pasaron a ser parte de bibliotecas académicas de prestigiosas instituciones de educación superior, como el Rochester Institute of Technology, la Carnegie Mellon University, el Maryland Institute College of Art y la University of Cincinnati. Otros se transformaron en bibliotecas públicas, como la Free Library of Philadelphia y la Public Library of Cincinnati. Actualmente un pequeño grupo aún mantiene su esencia original como bibliotecas privadas por suscripción, como la Biblioteca de la General Society of Mechanics and Tradesmen de la ciudad de Nueva York, fundada en 1820, al servicio entonces de los jóvenes aprendices que trabajaban todo el día y no tenían acceso a otros libros, por lo que el servicio de biblioteca funcionaba en horario vespertino; y la Biblioteca del Mechanics' Institute de San Francisco, fundada en 1854, destinada para mineros y artesanos tras la fiebre del oro, siendo hoy una de las bibliotecas privadas más vibrantes de los Estados Unidos. En general, esas bibliotecas se fundaron bajo el mismo movimiento de educación para la clase trabajadora.

Desde otra arista, la Revolución Rusa de 1917 tuvo una importancia trascendental y transformadora en el desarrollo contemporáneo de las bibliotecas, al convertirlas en instituciones de propagación ideológica, educación masiva y progreso cultural. Al triunfo de ese movimiento revolucionario, el cual produjo un nuevo orden social y político en Rusia, se utilizaron las bibliotecas como un pilar estratégico para expandir, centralizar y politizar sin precedentes el quehacer bibliotecario. Este acontecimiento se puede valorar en su justa dimensión si recordamos que antes de aquella Revolución proletaria, la mayoría de la población era analfabeta; que las bibliotecas eran prácticamente inaccesibles para el pueblo; que el gobierno zarista ejercía un férreo control sobre las imprentas, la publicación de libros, revistas y periódicos, por ende, sobre la información, la lectura y el funcionamiento de los servicios bibliotecarios, obstaculizando así el acceso al conocimiento y a la libre circulación de las ideas progresistas.

Esa Revolución convirtió las bibliotecas de instituciones pasivas en organismos activos del Estado para la construcción de una nueva sociedad, marcando el nacimiento del “modelo bibliotecario socialista”, el cual se practicaría durante más de medio siglo en todo el territorio de la Europa Oriental. En el contexto de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS), creada formalmente en diciembre de 1922, figuró Lenin (Vladimir-Ilich Uliánov). Como intelectual revolucionario del proletariado, Lenin puso especial atención a la creación del “sistema bibliotecario soviético”. Al analizar la organización bibliotecaria en la sociedad socialista, se asevera que Lenin consideró que las bibliotecas eran los centros más masivos y accesibles de educación política para los trabajadores, la propagación del conocimiento y la elevación del nivel cultural y técnico del pueblo (Pateman, 2019). En efecto, la evidencia documental sobre el interés de este personaje en torno a las bibliotecas en el contexto del Estado socialista que fundó, se conoce y reconoce a través de estos libros: Lenin und das Bibliothekswesen (Lenin, 1972); La labor cultural y la organización de bibliotecas para las masas: documentos y recuerdos (Lenin, 1975); Lenin and library organization (Lenin, 1983); V. I. Lenin i bibliotiechnoie delo (Lenin, 1987); y Lenin and books (Lenin, 2003).

La historia social de las bibliotecas en la era contemporánea no solo es un relato de desarrollo, organización y preservación del conocimiento para beneficio de la humanidad, sino que es una crónica de periodos aciagos por la puesta en práctica de políticas segregacionistas legalizadas y, consecuentemente, por la profunda violencia, los asesinatos de líderes, el racismo inhumano y la brutalidad policiaca en torno a las luchas por los derechos civiles. Al respecto se sabe que, durante gran parte del siglo XX, tanto en Estados Unidos (Tucker, 1998; Pawley, 2010; Knott, 2015; Wiegand, 2017a; Wiegand, 2017b; Selby, 2019; Wiegand, 2024) como en Sudáfrica (Kalley, 2000; Owens, 2002; Dick, 2012; Matteau-Matsha, 2013) las bibliotecas funcionaron como mecanismos de control social y espejos de la segregación racial sistémica. A finales del siglo XIX y principios del XX, la doctrina Plessy v. Ferguson (1896) legalizó en los Estados Unidos la segregación bajo el lema "separados pero iguales". En la práctica, esto originó que la población afrodescendiente fuera excluida de las bibliotecas públicas en particular y de las bibliotecas en general y relegada a instalaciones precarias. En el Sur, las bibliotecas principales eran exclusivas para la población blanca. A las comunidades afrodescendientes se les negaba el carnet de socio/a o el acceso a las salas de lectura. De tal modo que figuró la categoría de bibliotecas segregadas, a veces financiadas por programas filantrópicos (Johnson-Jones, 2019), pero estas recibían una fracción del presupuesto, libros usados, mobiliario deteriorado y espacios inadecuados. Durante las décadas de 1950 y 1960, las bibliotecas se convirtieron en focos de resistencia y activismo, pues fueron campos de batalla ideológica en pro de los derechos civiles (Wiegand y Wiegand, 2018). La Ley de Derechos Civiles de 1964 fue el punto de inflexión legal para iniciar el desmantelamiento paulatino de barreras discriminatorias.

Este contexto inhumano permite poner en tela de juicio la teoría y la práctica de las bibliotecas estadounidenses como instituciones democráticas, así como la inacción institucional de la organización hegemónica frente a las injusticias sociales que provocaron los actos de segregación bibliotecaria. Como señala Wiegand (2017a), durante la mayor parte del siglo XX, la American Library Association (en adelante ALA) optó por ignorar el problema de la segregación racial en las bibliotecas públicas del Sur, en lugar de confrontarlo, cuestionarlo o siquiera debatirlo. No fue hasta inicios de la década de 1960 que algunos miembros influyentes de la comunidad bibliotecaria del país, ajenos al control de la asociación, obligaron a la ALA a abordar finalmente el problema. El autor sostiene que repasar la historia de esta negligencia no solo es instructivo, sino también esencial para comprender la posterior evolución de la ALA en materia de cuestiones raciales.

Al ignorar la segregación, la ALA permitió que las leyes de Jim Crow dictaran quién podía tener acceso al conocimiento. La manera de actuar de esa Asociación no fue un descuido accidental, sino una decisión deliberada para evitar el conflicto y favorecer al statu quo. Hecho que sirve de lección sobre cómo se manifestó en torno al racismo sistémico en el ámbito de los servicios bibliotecarios de ese país. En consecuencia, la función democrática de las bibliotecas fue una falacia en la práctica, en contraste con el fundamento democrático sostenido tanto en la historia (Ditzion, 1947) como en la teoría (Hafner y Sterling-Folker, 1993). Bibliotecas que estuvieron abiertas para “ricos y pobres” (Stielow, 2001), pero sólo para personas blancas, no para personas negras. La historia social de la ALA (creada en 1876), en paralelo con el inicio de la era Jim Crow (1877), evidencia que este organismo gremial coadyuvó durante casi un siglo a fomentar la exclusión racial. Recordemos que las leyes Jim Crow se expandieron agresivamente a todos los aspectos de la vida, por lo que las bibliotecas no fueron la excepción. Que las bibliotecas estadounidenses desde entonces se consideraran como los arsenales y pilares de la cultura democrática fue una ilusión para la población afrodescendiente; que la biblioteca pública se creó con el fin de apoyar y reforzar el ideal democrático de la sociedad estadounidense (Hafner y Sterling-Folker, 1993), durante mucho tiempo fue una quimera para las personas de color.

El lamentable suceso conocido como el de los “Nueve de Tougaloo” (O’Brien, 2025), ilustra la segregación bibliotecaria que aún predominaba al comienzo de la década de los 60 del siglo XX. Hechos de protesta como este, obligaron a la ALA a adoptar una postura menos condescendiente, por ende, más firme contra la segregación en el escenario de las bibliotecas. Es la historia de 9 activistas que, el 27 de marzo de 1961, en tanto estudiantes universitarios del Tougaloo College, organizaron sentadas en la Biblioteca Principal de Jackson, Mississippi, la cual estaba al servicio solo para lectores y usuarios blancos. Los Nueve de Tougaloo fueron personas negras que arriesgaron sus vidas en momentos críticos. La brutalidad de la policía era común contra toda manifestación de negros que pugnaba por la apertura de las bibliotecas para la comunidad afroestadounidense. El caso de los "Nueve de Tougaloo" es apenas un hecho de cientos que ocurrieron. Es la historia oculta, no contada o narrada, de los usuarios negros que arriesgaron su libertad e integridad física al ser golpeados, encarcelados y hasta asesinados por defender sus derechos civiles en materia de acceso a las bibliotecas, entre otros servicios públicos. Para Wayne-A. Wiegand, profesor emérito de bibliotecología y estudios de la información en la Florida State University, esos usuarios activistas son los héroes olvidados en la historia de los derechos civiles (2017b). Así, la segregación en el plano de los servicios bibliotecarios es “el lado feo de la biblioteconomía” (Musmann, 1998) en los Estados Unidos. Hechos deplorables de discriminación racial que no deben pasar inadvertidos en la esfera de la historia social integral de las bibliotecas en Occidente.

En Sudáfrica, la segregación bibliotecaria durante 46 años (1948-1994) fue aún más rígida, codificada a través de leyes como la Separate Amenities Act of 1953 (Ley de Reserva de Servicios Separados de 1953) y la Publications and Entertainments Act, No. 26 of 1963 (Ley de Publicaciones y Entretenimientos de 1963), siendo sustituida después por la Publications Act No 42 of 1974 (Ley de Publicaciones de 1974). Como asevera Merrett (1995) la historia de Sudáfrica después de 1950 se caracterizó por una avalancha de leyes de seguridad que, entre otros efectos, crearon una estructura masiva de censura y autocensura. La segmentación racial implicó la división estricta de bibliotecas para blancos, coloureds (mestizos), indios y africanos (negros). El nivel de los servicios y la calidad de las colecciones descendían drásticamente según la jerarquía racial sostenida por el Estado. La censura estatal se desarrolló a través de la Junta de Control de Publicaciones, la cual controlaba qué libros podían ser adquiridos por las bibliotecas. El sistema de censura política bajo el régimen del apartheid en Sudáfrica no fue solo una serie de prohibiciones aisladas, sino un entramado burocrático y legal sofisticado diseñado para controlar la narrativa política y mantener la hegemonía ideológica de la minoría blanca. Un libro podía ser censurado si se consideraba "indeseable". Esto incluía cualquier contenido que fuera perjudicial para la seguridad del Estado; ofensivo para las convicciones religiosas; contrario a la moral pública (especialmente representaciones de relaciones interraciales); y fomentara el "odio racial".

Con base en la Suppression of Communism Act, 1950 (Ley de Supresión del Comunismo, 1950), se prohibieron todo tipo de publicaciones (periódicos, revistas, folletos, libros, volantes o pósters) sobre comunismo, anticolonialismo o cualquier obra que criticara el régimen racista. Ley que fue derogada cuando sus disposiciones se incorporaron a la Internal Security Act of 1982 (Ley de Seguridad Interna de 1982). A pesar del férreo control gubernamental, algunas bibliotecas municipales se convirtieron en espacios de educación política clandestina. De tal modo que las prácticas de lectura alternativa se dieron a la sombra de la censura bajo ese régimen represor (Matteau-Matsha, 2018). Tras la caída del apartheid, el sistema bibliotecario tuvo que enfrentar el reto de la "unificación", intentando cerrar la brecha de recursos entre las zonas rurales negras y los centros urbanos históricamente blancos.

El impacto del estado de emergencia, especialmente durante la década de 1980, en las bibliotecas de Sudáfrica fue profundo y devastador, pues afectó severamente el acceso a la información en general. Bajo esa política de Estado, el gobierno del apartheid endureció el sistema de censura (Merrett, 1990, 1995), de modo que las instituciones bibliotecarias se vieron obligadas a purgar colecciones para retirar de las estanterías ejemplares con información prohibida. Así, el personal bibliotecario evitaba, por temor a represalias legales o despidos, adquirir materiales que pudieran ser interpretados como críticos al régimen. Asimismo, entre los acervos no se podía exhibir periódicos o revistas que mostraran imágenes de disturbios o violencia policial contra la población negra, limitando así el conocimiento de la realidad nacional. Aunque la segregación racial ya se había venido practicando desde décadas atrás, el estado de emergencia exacerbó aún más la brecha de recursos. Es decir, mientras las bibliotecas en áreas blancas estaban bien dotadas, las bibliotecas en los townships (asentamientos segregados) carecían de fondos, espacio y personal cualificado; y en muchas ciudades, las bibliotecas públicas seguían siendo exclusivas para personas residentes blancas, negando el acceso a estudiantes y ciudadanía negra que no tenían otros espacios de estudio. En ese contexto, el entorno de las bibliotecas se volvió hostil tanto por la presencia policial como por la vigilancia a la que estaba sometida la población usuaria. Esto implicó, por un lado, que en los townships las bibliotecas estuviesen cerca de estaciones de policía o centros administrativos para evitar convertirlas en blancos de ataques durante las protestas, ya que se veían como extensiones del Estado opresor; por el otro, se sabe que agentes de seguridad monitoreaban quiénes consultaban ciertos materiales "sensibles", lo que generaba un clima de miedo y desconfianza entre el público lector.

Así, aunque el sistema del apartheid era monolítico, hubo profesionales bibliotecarios y documentalistas que utilizaron las grietas del sistema para preservar la verdad. En un entorno donde poseer un libro "prohibido" (como los de Nelson Mandela o textos sobre el Congreso Nacional Africano) podía provocar ser llevado a la cárcel, leer ciertos libros en ese contexto histórico extremadamente racista fue un gran desafío (Dick, 2007). Ante la sistemática y masiva represión del Estado en torno al acceso a la información, surgió el movimiento de una “biblioteconomía alternativa”. Es decir, ante la desconfianza de las bibliotecas estatales, las comunidades crearon sus propios centros de recursos. Lugares clandestinos donde además de desarrollar acervos de literatura prohibida, servían como espacios de reunión de trabajo activista. Más aún, hacia el final del estado de emergencia, en 1990, se fundaría la Library and Information Workers Organization (LIWO), cuya lucha giró, según sus principios rectores, en torno a valores sociales y políticos para democratizar el acceso a la información mediante la práctica no racista de los servicios bibliotecarios (Kagan, 2015). Hoy en día, la historia social de las bibliotecas segregadas nos recuerda que la neutralidad bibliotecaria es un mito cuando las leyes del Estado son injustas. La reparación histórica ha pasado por reconocer a los bibliotecarios activistas que arriesgaron sus empleos y libertad para abrir las puertas a todas las comunidades en determinados contextos sociales y políticos y en diferentes ejes de tiempo y espacio.

Para superar las barreras físicas, económicas, sociales y culturales, desde mediados del siglo XIX las bibliotecas públicas comenzaron a ofrecer servicios de extensión bibliotecaria o actividades extra-bibliotecarias (Jolliffe, 1968). El objetivo fue lograr un mayor acceso a la información y al conocimiento. Entre esos servicios comenzó a figurar, en diferentes latitudes, el servicio de “biblioteca en movimiento”, instalado en diferentes y variados vehículos. De tal suerte que el concepto de “extensión bibliotecaria” se formuló y consolidó a mediados del siglo XIX e inicios del XX, impulsado por el personal bibliotecario que buscaba acercar los libros a comunidades tanto rurales como urbanas, en tanto que no contaban con una biblioteca fija. El “bibliobús” sería, por vía terrestre, el que afianzaría ese servicio alrededor del mundo; el que reflejaría la función social del servicio de biblioteca ambulante para materializar la idea democrática: “libros y bibliotecas para todas las comunidades”, enfáticamente para aquellas poblaciones en evidente estado de vulnerabilidad social. Más aún, se ha aseverado que “en el contexto de la sociedad contemporánea, precisa encarar el desafío que implica vivir en ámbitos socialmente diversos. En esta contextura, la función social del servicio de biblioteca itinerante, viajera, circulante, ambulante o móvil, se debe matizar mediante la función multicultural que caracteriza a una parte de la actual biblioteconomía que se practica en los cinco continentes” (Meneses-Tello, 2018, p. 183). La historia social de las bibliotecas en movimiento nos ilustra la variedad de vehículos de locomoción utilizados en vías terrestres, acuáticas y aéreas. Por ejemplo, los primeros bibliobuses en el siglo XIX fueron carretas tiradas por caballos (Brown, 1967) hasta llegar a la tecnologización del “bibliobús electrónico” a finales del siglo XX (Alloway, 1990); así como la puesta en marcha en el presente siglo del “bibliobús digital”, el cual no transporta libros de papel sino libros digitales (Sociedad Cubana de Ciencias de la Información, 2012).

Las bibliotecas durante tiempos de guerra es un tema que no se puede soslayar en este apartado, pues estos espacios desempeñaron un complejo y multifacético papel social en medio de esos conflictos bélicos. En efecto, durante las 2 guerras mundiales del siglo XX sirvieron, por un lado, como centros de resistencia cultural y apoyo moral entre la población y, por el otro, como blancos de destrucción y mecanismos de control ideológico. El caso de los servicios bibliotecarios para las fuerzas armadas de los Estados Unidos es una relevante historia de las bibliotecas en tiempos de ambas guerras mundiales. La ALA, en alianza con otras organizaciones de ese país, gestionó en esos años la creación de diferentes programas para poner en marcha servicios de información y lectura, dirigidos no solamente a la población civil, sino también a las diversas corporaciones militares. Una de esas organizaciones fue la Young Men’s Christian Association, la cual dio los primeros pasos para proporcionar libros y otros materiales a las tropas y mantenerlos en las bibliotecas del frente (Harig, 1989).

Durante la Primera Guerra Mundial (1914-1918), la función social de las bibliotecas en el escenario bélico se centró en el apoyo a las tropas con el fin de mantener en alto el ánimo de los combatientes. Se estima que se enviaron a los diferentes frentes millones de libros, convirtiéndose la práctica de los servicios de lectura para tropas en un hecho estimulante. No en balde se llegó a decir que en tiempos de guerra las principales armas y las principales defensas de una nación libre son los libros y las organizaciones de libros que la sirven (MacLeish, 1945). Así, todos los países beligerantes organizaron el servicio de extensión bibliotecaria mediante el envío de libros y revistas a los soldados en el frente, así como a hospitales y campos de prisioneros. La movilización de grandes cantidades de material bibliográfico, para quienes sostenían el esfuerzo bélico, fue una medida terapéutica dirigida a los militares. Si bien la destrucción de bibliotecas en la Gran Guerra fue menos intensa, el caso más emblemático fue la devastación deliberada de la Biblioteca de la Universidad de Lovaina (Bélgica) por parte de las tropas alemanas en agosto de 1914 (Koch, 1917; Knuth, 2003; Barbier, 2015; Gusejnova, 2023), convirtiéndose en uno de los primeros y más repudiados crímenes de guerra contra la cultura bibliotecaria en el siglo pasado. Tras la guerra, la reconstrucción de aquella biblioteca universitaria se convirtió en un símbolo de reparación y hermandad internacional. Así, se construyó un nuevo edificio (1921-1928), y varias naciones donaron libros para reemplazar los acervos perdidos, estimados en 230.000 libros manuscritos, incunables y obras raras e históricas de gran valor para la cultura no solo de Bélgica sino también de Europa.

La Segunda Guerra Mundial (1939-1945) supuso un periodo de mayor riesgo y polarización para la existencia, el funcionamiento y la salvaguarda de las bibliotecas. El uso de los libros como armas ideológicas y su destrucción deliberada fueron los acontecimientos que marcaron el destino de muchas instituciones culturales bibliográficas. En relación con la integridad material de las bibliotecas, la tónica general ocasionada durante esa guerra total se caracterizó por 3 hechos que la historia de las bibliotecas en tiempos de guerra identifica: 1) quemas selectivas y premeditadas de libros; 2) confiscaciones selectivas e innumerables saqueos de colecciones públicas, privadas y personales; y 3) frecuentes y deliberados bombardeos sobre ciudades con bibliotecas de diversos tipos y variados tamaños. Crímenes cometidos tanto por los países del Eje (Alemania, Japón e Italia) como por los países Aliados (Estados Unidos, Inglaterra, Unión Soviética, principalmente) (Alessandrini, 2016). El libro de Rydell (2022), Ladrones de libros: el saqueo nazi de las bibliotecas europeas y la lucha por recuperar la herencia literaria, es una de las mejores obras que transmiten conocimientos y emociones en torno a esos infames hechos que exterminaron o dispersaron millones de libros de bibliotecas y librerías en el extenso territorio geopolítico que abarcó la Segunda Guerra Mundial.

Los actos de biblioclastia a causa de otras guerras posteriores a 1945, muestran otros desoladores panoramas de devastación en el entorno de los espacios bibliotecarios. Basta mencionar la guerra entre 1991 y 2001 en lo que fue Yugoslavia (Barbier, 2015). La tensión étnica y religiosa, el exaltado nacionalismo y la tremenda crisis social y política serían la causa del desencadenamiento de esa conflagración. La destrucción de bibliotecas fue extensa y, en gran medida, premeditada, lo que propició en la literatura especializada el uso de los términos de memoricide (Blažina, 1996) y libricide (Knuth, 2003), es decir, libricidio, librocidio o bibliocidio (Meneses-Tello y Licea-de-Arenas, 2005). El hecho más conocido que dio vuelta al mundo fue el ataque a la Biblioteca Nacional y Universitaria de Bosnia y Herzegovina, acaecido entre el 25 y 26 de agosto de 1992 en la ciudad de Sarajevo (Riedlmayer, 1995). Se calcula que se perdió el 90 por ciento de sus acervos, es decir, alrededor de 1,5 millones de volúmenes, entre ellos más de 150.000 libros raros y manuscritos. El libro Wounded libraries in Croatia, editado por Aparac-Gazivoda y Katalenac (1993) es un testimonio sobre la forma implacable, sistemática, masiva e intencionada de aniquilamiento de bibliotecas que cometió el ejército serbio durante ese conflicto armado. Como se afirma en relación con las nuevas guerras en el contexto del Estado Islámico:


El patrimonio cultural es cada vez más atacado no solo por razones militares, sino también por su importancia para la identidad colectiva de los grupos étnicos. La destrucción sistemática de bibliotecas, archivos, museos y sitios culturales se ha convertido en una estrategia establecida en las nuevas guerras (Schreinmoser, 2020, p. 488).



La historia social de las bibliotecas, en concreto la que documenta actos de biblioclastia en tiempos de guerra, evidencia que la estrategia deliberada de destruir esos recintos no es exclusiva de los nuevos conflictos bélicos, sino una ominosa maniobra intencional llevada a cabo desde tiempos antiguos hasta hoy en día.

Y la barbarie de la guerra continúa dañando y destruyendo instituciones bibliotecarias en el presente siglo. Entre los conflictos actuales dados a conocer en la prensa internacional cabe mencionar el ocasionado entre Israel y Palestina (Sheehan, 2024), sin olvidar el suscitado entre Rusia y Ucrania (Bruy y Janzová, 2022; Meneses-Tello, 2023). Por ejemplo, Librarians and Archivists with Palestine, una red de profesionales de bibliotecas, archivos y gestión de la información, en solidaridad con la lucha palestina por la autodeterminación, se ha encargado de informar en internet sobre el daño y la destrucción de bibliotecas, archivos y museos en Gaza tras la invasión del ejército israelí a fines de octubre de 2023. Su informe preliminar cubre de octubre de 2023 a enero de 2024 (Librarians and Archivists with Palestine, 2024). Hamdan Taha, arqueólogo palestino, ha estado documentando, desde una perspectiva general, la destrucción del patrimonio cultural de Gaza, en el que considera el patrimonio bibliográfico, archivístico y museístico de la principal ciudad de la Franja de Gaza. Al respecto asevera que la documentación disponible proporciona evidencia de los daños sufridos por sitios arqueológicos, ciudades históricas, mezquitas, iglesias y santuarios religiosos, museos y bibliotecas, centros de manuscritos, centros culturales y artísticos, universidades e instituciones académicas. Las fotografías obtenidas de estos sitios arqueológicos, edificios históricos y centros culturales en Gaza muestran la destrucción sistemática de 5.000 años de patrimonio cultural, sitios antiguos en muchos casos reducidos a montones de escombros (Taha, 2024a; Taha, 2024b).

Tanto en Ucrania como en Gaza se han causado daños significativos al patrimonio cultural, afectando la memoria histórica de sus pueblos. Acontecimientos que han estado buscando borrar la identidad cultural, la historia y el conocimiento de esas comunidades. Estos hechos subrayan cómo, incluso en la era contemporánea, se continúan atacando los elementos esenciales del patrimonio cultural material de la humanidad, en el que las bibliotecas siguen corriendo evidentes riesgos de devastación. A este panorama de vulnerabilidad se suman las recientes escaladas bélicas y amenazas de ataques por parte de Israel y Estados Unidos contra Irán. El territorio iraní alberga los vestigios de la antigua Persia, cuna de algunas de las primeras civilizaciones, cuyos complejos arqueológicos, centros de manuscritos islámicos y bibliotecas milenarias —como las de Isfahán o Shiraz— se han encontrado en la línea de fuego de las tensiones geopolíticas modernas. En este sentido, la historia de la biblioclastia, como una vertiente de la historia social contemporánea, parece que continuará registrando hechos lamentables.

Un periodo álgido para la sociedad global en general y la comunidad bibliotecaria mundial en particular en el siglo que transcurre, ha sido el impacto del COVID-19. El 11 de marzo de 2020, la Organización Mundial de la Salud informó sobre el brote como una epidemia resultante de la infección por el nuevo coronavirus (Sars-CoV-2). A poca distancia temporal de haber ocurrido esta crisis sanitaria, la literatura inherente al nexo bibliotecas y pandemia (Blanco, 2020; Torres-Vargas, 2021; Gallo-León, 2022), nos permite exponer algunas ideas al respecto. Durante ese lapso el papel social de las bibliotecas y del personal profesional de la información sufrió una transformación radical. Ante el confinamiento y el cierre físico de las instalaciones, las bibliotecas se convirtieron en servicios de primera necesidad y en soportes comunitarios, demostrando que su valor reside en su tejido social. De tal modo que el personal asumió roles que fueron mucho más allá de la gestión de colecciones, actuando como agentes de resiliencia, salud pública y cohesión social a través de varias dimensiones clave: combate a la infodemia y alfabetización en salud (Ortega-Martínez et al., 2021; Sierra-Ibarra y Saldarriaga-Villamil, 2021); mitigación de la brecha digital y apoyo a la educación a distancia; apoyo emocional y lucha al aislamiento social; y reconversión de espacios y personal de emergencia. Así, en los años más críticos el personal bibliotecario asumió un rol protagónico en el ámbito civil, llegando a colaborar activamente con los servicios de salud.

Cuando en la primavera de 2020 las puertas físicas de las instituciones bibliotecarias se cerraron de golpe ante la crisis de la pandemia, no asistimos a la parálisis de estos espacios, sino a su mayor metamorfosis contemporánea. Lejos de detener la práctica bibliotecaria, las bibliotecas de diferentes tipos y sistemas, demostraron que su función social debía ser garante del acceso democrático a la información y actuar como salvavidas comunitario en tiempos de aislamiento. Durante los meses más oscuros de la pandemia del COVID-19, el rol del personal bibliotecario se redefinió en la primera línea de la resistencia social. Despojado de la presencialidad, el personal bibliotecario se convirtió en navegante del caos infodémico (la saturación de información falsa), en facilitador de la brecha digital para familias confinadas y, en muchos casos, en el único puente de apoyo emocional para comunidades vulnerables. Analizar las bibliotecas en este periodo histórico obliga a mirar más allá del funcionamiento tradicional de estas instituciones; implica observar la labor de un personal que transformó el servicio bibliotecario público y al público en un acto de cuidado comunitario esencial. Por ejemplo, cabe destacar el teletrabajo de las bibliotecas universitarias brasileñas durante el azote del coronavirus Sars-CoV-2 (Tanus y Sánchez-Tarragó, 2020); la adaptación de servicios bibliotecarios digitales en México durante el periodo de cuarentena y aislamiento por el COVID-19 (Ortega-Martínez et al., 2021); y el apoyo de las bibliotecas médicas españolas ante la emergencia sanitaria ocasionada por la pandemia (Muñoz-Martín et al., 2021; Muñoz-Martín et al., 2022).

La imagen de una biblioteca vacía y en silencio suele evocar paz; sin embargo, durante 2 años consecutivos, ese mismo vacío reflejó una de las crisis sociales más profundas de nuestra era. La pandemia actuó como un cristal de aumento que evidenció las profundas desigualdades de nuestras sociedades, y fue ahí, en la urgencia por conectar a quienes el confinamiento había dejado aislados, donde las instituciones de lectura, consulta y estudio demostraron su valor social, político y cultural. El personal bibliotecario profesional y auxiliar entendió que estaba viviendo un hito histórico. Desde el primer momento, cientos de bibliotecas públicas, universitarias y nacionales lanzaron proyectos de archivo comunitario de la pandemia. Convocaron a la ciudadanía a enviar diarios, fotografías, cartas, expresiones artísticas y testimonios en audio sobre cómo estaban viviendo el confinamiento, asegurando que la memoria social de la crisis no se perdiera y pudiera ser estudiada por las futuras generaciones. También se preocuparon por el manejo de los libros para evitar el contagio (Zúñiga-Fallas, 2020). Esto fue un desafío en torno a la preservación y el manejo de la memoria colectiva. En sí, la pandemia consolidó una verdad fundamental en la esfera tanto de la bibliotecología como de la biblioteconomía en la era contemporánea: las bibliotecas son espacios democráticos de resistencia social y fuerza moral, pues demostraron ser instituciones dinámicas, profundamente empáticas y esenciales para la supervivencia comunitaria en tiempos de crisis. De modo que las bibliotecas (públicas, escolares, universitarias, nacionales, comunitarias y otras) se perfilaron como aliadas naturales de la transformación hacia lo digital (Alonso y Frederico, 2020).

En concordancia con lo expresado, la función social del personal bibliotecario en la Edad Contemporánea ha dado un giro radical, pues en diferentes contextos comenzó a convertirse en un agente activo de democratización, inclusión y de alfabetización digital. Con el nacimiento de los Estados-nación y el auge de la democracia, la educación dejó de ser un privilegio de las élites. Ante esto, el personal bibliotecario asumió un rol social crucial. Creando bibliotecas públicas, pasaron de organizar principalmente colecciones privadas o eclesiásticas a gestionar espacios abiertos de lectura pública. La administración de servicios bibliotecarios abiertos para formar ciudadanía fue la base para que las clases trabajadoras lograran la autoformación y el ascenso social. Desde esta perspectiva, esta naturaleza de instituciones bibliotecarias iniciaría su andadura como entidades sociales “de apoyo formativo e informativo para construir una ciudadanía potencialmente democrática” (Meneses-Tello, 2008, p. 117). Y a partir del siglo XX, figuraría este elemento como garante de los derechos civiles y defensor de la libertad de acceso a la información. Emergiendo como un escudo contra la censura, su objetivo ha sido desde entonces incluir todas las corrientes de pensamiento en los acervos de libros, revistas y periódicos que selecciona y adquiere. En la era digital, la inclusión social es un principio esencial de la labor de los responsables de hacer funcionar las bibliotecas. En este sentido, han tendido a combatir la brecha digital, a respaldar el acceso equitativo a los recursos impresos y electrónicos. En un mundo inundado de información (y desinformación), su labor social se centra en la alfabetización informacional, es decir, en enseñar a la comunidad a buscar, evaluar y verificar si una fuente es confiable. Asimismo, la práctica bibliotecaria se ha propagado de manera formidable. Su quehacer profesional al servicio de los grupos menos favorecidos ha dado pie a la creación de las denominadas “bibliotecas santuario” (Vincent, 2022), destinadas a brindar servicios especiales a migrantes, personas refugiadas y exiliadas. Por todo esto y más, el personal que atiende a diversas comunidades de lectores y usuarios de bibliotecas se ha estado valorando como un “mediador social” y no solamente como un desarrollador, organizador y difusor de la información. Esto es así porque la persona bibliotecaria del siglo XXI ha ampliado su rol significativamente. Hoy sirve a la sociedad de la información mediante el acceso abierto. Su función es luchar contra la desinformación, garantizar la alfabetización digital, proteger la privacidad de los usuarios y democratizar el acceso equitativo al conocimiento global en la era de la Internet.




7. Conclusiones

La reconstrucción historiográfica realizada en esta investigación permite confirmar que las bibliotecas no constituyen depósitos asépticos ni espacios de escasa importancia cognitiva, sino que han estado operando como instituciones sociopolíticas vivas, intrínsecamente ligadas a las estructuras de poder, los modos de producción y las dinámicas culturales de cada periodo histórico. Al desplazar la mirada desde la crónica técnica o meramente institucional hacia los presupuestos de la historia social, se evidencia que la evolución de la cultura escrita organizada es, en última instancia, el reflejo de las tensiones y las luchas de la humanidad por la apropiación, el control y la democratización del conocimiento. El recorrido cronológico emprendido demuestra cómo los regímenes de acceso al saber han respondido a los intereses de las hegemonías vigentes: desde el carácter marcadamente elitista de las bibliotecas de la Antigüedad —utilizadas como dispositivos de legitimación del poder político y religioso— y el hermetismo de la custodia monástica y catedralicia durante el medievo, hasta la paulatina apertura de las audiencias lectoras en la Edad Moderna, al amparo de la imprenta y la consolidación de los Estados nacionales. Ya en la Edad Contemporánea, este proceso de democratización se cristaliza a través de la biblioteca pública, erigiéndose en un pilar fundamental para la alfabetización, la construcción de la ciudadanía y el desarrollo social.

No obstante, el hallazgo más original y significativo de esta investigación radica en la resignificación del papel histórico del personal bibliotecario. Lejos de la visión tradicional que sitúa al personal como custodio pasivo o mero ejecutor de las demandas de su entorno, el análisis demuestra que el personal bibliotecario ha funcionado como un agente social determinante en la configuración de la propia institución. La práctica bibliotecaria posee una ineludible dimensión política. A lo largo de la historia de la cultura escrita, dicha práctica ha oscilado dialécticamente entre 2 fuerzas: por un lado, ha actuado como un factor de estancamiento, inmovilismo y conservadurismo social a través de mecanismos como la censura y la restricción del flujo informativo; por otro, se ha consolidado como un motor constitutivo de transformaciones políticas, culturales e ideológicas mediante la resistencia cultural y el activismo social. En definitiva, la transformación del quehacer bibliotecario no ha sido un fenómeno subalterno, sino una fuerza activa y moldeadora de la realidad social, demostrando que la historia de las bibliotecas es, y seguirá siendo, inseparable de la historia de las luchas humanas por el derecho a saber.

A lo largo de la historia, las bibliotecas han sido instituciones profundamente modeladas por las estructuras sociales, políticas, económicas y culturales de cada época. Desde sus orígenes en la Antigüedad, como espacios vinculados al poder religioso y estatal, pasando por su carácter cerrado y custodial en la Edad Media, hasta su progresiva apertura en la Edad Moderna y su consolidación como instituciones públicas en la Edad Contemporánea, las bibliotecas han reflejado las tensiones entre el control y el acceso al conocimiento. El análisis desde una perspectiva de historia social permite comprender que las bibliotecas no son meramente espacios de trabajo técnico, sino escenarios de disputa simbólica donde se definen qué saberes se preservan, quiénes pueden acceder a ellos y con qué fines. En la contemporaneidad, estas instituciones enfrentan nuevos desafíos derivados de la digitalización, la globalización y las demandas de inclusión social, lo que refuerza su papel como agentes activos en la construcción de ciudadanía y memoria colectiva. Reconocer la historicidad social de las bibliotecas resulta, por tanto, fundamental para repensar su función presente y futura en sociedades marcadas por la desigualdad, el cambio tecnológico y la diversidad cultural. Sin perder de vista la transición social operada por el personal bibliotecario en su calidad de mediador cultural.

En este recorrido histórico se ha evidenciado que la biblioteca no es un ente aislado ni un mero depósito de libros, sino un reflejo dinámico de la estructura social que la sustenta. Desde los archivos de las élites en la Antigüedad hasta los centros comunitarios de la era contemporánea, la institución bibliotecaria ha evolucionado en paralelo a los sistemas de poder, la evolución tecnológica, las transformaciones económicas y las necesidades de comunicación, información y conocimiento de la humanidad. El análisis demuestra que la transición de una biblioteca "custodiada y cerrada" —propia del aislamiento monástico medieval— hacia una biblioteca "abierta y democrática" no fue un proceso accidental. Fue el resultado de cambios profundos: la invención de la imprenta, el ascenso de la burguesía, el surgimiento del Estado-Nación y, finalmente, el reconocimiento del acceso a la información como un derecho ciudadano. Dicho de otra manera, la historia social de la biblioteca es la historia del acceso al conocimiento, pues desde las colecciones exclusivas de la Antigüedad y los monasterios medievales, hasta el surgimiento de la biblioteca pública moderna en el siglo XIX, observamos una transición crítica: el paso de la información como herramienta de control de grupos privilegiados a la información organizada como un derecho ciudadano esencial para la democracia. Pero, fundamentalmente, de la paulatina transformación del papel del personal bibliotecario, que transitó del rol de custodio pasivo al de actor consciente de su entorno. En efecto, el análisis de la historia social de las bibliotecas revela que su mayor logro no ha sido la acumulación de volúmenes, sino su consolidación en el presente siglo —impulsada por el compromiso ético, social y político de sus profesionales— como la institución democrática por excelencia. Así, a través del tiempo la biblioteca ha pasado de ser un símbolo de prestigio exclusivo a convertirse en un referente nivelador de las desigualdades sociales. Es decir, el personal bibliotecario ha transitado del rol histórico de custodio y clasificador del saber al de un agente social dinámico y garante de la justicia social y de los derechos humanos. Muestra es la abundante literatura que en el presente siglo ha comenzado a publicarse en torno a la relación entre biblioteconomía social, justicia social y derechos humanos.

Según nos muestra la historia social de las bibliotecas, en tanto instituciones resilientes, han sobrevivido a incendios, guerras y censuras, demostrando una capacidad de adaptación asombrosa. Al ser el puente entre el pensamiento humano y su preservación, ante cada cambio tecnológico (del papiro al códice, del libro impreso al libro digital), su carácter institucional ha sabido redefinir su continente sin perder su esencia. Hoy, la función social contemporánea de las bibliotecas trasciende lo documental para convertirse en un tercer espacio (un lugar de encuentro fuera del hogar y el trabajo). Por lo tanto, en la era de la desinformación, su papel como garante de la alfabetización, en el más amplio sentido, es más vital que nunca. En contextos de crisis o desigualdad, las bibliotecas en este siglo se han estado erigiendo como espacios seguros. Son de los pocos lugares donde no se requiere ser un consumidor/a para ser bienvenido/a, reafirmando así el valor de lo público frente a la mercantilización del saber. En este sentido, la historia social nos muestra que estas instituciones de lectura, estudio y consulta han sabido abrirse a comunidades históricamente marginadas. Hoy, no solo ofrecen libros, sino que garantizan el acceso gratuito a tecnologías digitales y espacios de formación, evitando que la brecha digital se convierta en una nueva forma de exclusión social.

En definitiva, la historia social de las bibliotecas nos enseña que estas instituciones hoy en día son barómetros de la libertad de una sociedad. Si en el pasado sirvieron para legitimar el poder de unos pocos, hoy su función principal reside en su capacidad para romper barreras sociales y democratizar el conocimiento. Comprender su pasado es fundamental para defender su futuro como espacios esenciales para la alfabetización crítica, la inclusión social y el desarrollo de una ciudadanía informada, ilustrada y libre. Como se puede observar, las bibliotecas son el testimonio vivo de que una sociedad solo es verdaderamente libre cuando el conocimiento se transforma en un bien común y no en un privilegio. Su historia nos demuestra que la lucha por las bibliotecas ha sido, en esencia, la lucha por una sociedad más justa, donde la equidad social comienza con el acceso libre, equitativo y universal a la información. Una sociedad que valora sus bibliotecas es una sociedad que comprende que el conocimiento es el único recurso que se multiplica cuando se comparte para el bienestar de la humanidad.
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